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Tras la II Guerra Mundial se implantó en los países europeos occidentales y en 
Estados Unidos y Japón el Estado del Bienestar, una serie de políticas regulatorias y de 
gasto público dirigidas a garantizar a toda la población unos derechos laborales o una 
vejez digna y el derecho al acceso a servicios como la educación o la sanidad que 
aumentaron mucho el tamaño del sector público y su participación en la economía.  
A partir 1980 los países avanzados empezaron a privatizar empresas públicas y 
desregular la economía, lo que redujo el tamaño del sector público y empeoró la calidad 
del Estado del Bienestar. 
Hoy en día aparecen nuevos retos como el cambio climático, la especulación 
financiera o la excesiva desigualdad en los ingresos que conviene combatir a través de 
políticas de gasto y regulatorias, lo que exige replantearse la visión neoliberal del sector 
público y de la economía. 
Palabras clave: fallos de mercado, sector público, gasto público, regulación. 
Abstract 
After the II World War the western European countries, United States of America 
and Japan implanted the Welfare State, a set of regulatory policies and public 
expenditure in order to ensure the entire population labor rights, a dignified old age, the 
access to education and health care. These policies increased the size of the public 
sector and its participation in the economy. 
In the 80s the rich countries began to privatize public companies and desregulate the 
economy. This policy reduced the public expenditure and deteriorated the Welfare 
State. 
Nowadays there are new challenges like the climatic change, the financial 
speculation or the income inequality that we should fight throughout regulatory policies 
and public expenditure, implying consider the neoliberal view of the public sector and 
the economy.  
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Históricamente la participación del sector público en la economía es un tema que 
ha generado mucha controversia en los debates económicos debido a la influencia 
tanto positiva como negativa que este puede tener sobre el bienestar de los 
ciudadanos y sobre el funcionamiento de la economía en general, pero, sobre todo, 
por tratarse de un tema muy subjetivo en algunos aspectos y cuyos resultados no 
dependen de las predicciones y modelos económicos que se realicen sobre ello, sino 
más bien sobre la honestidad y saber hacer de los políticos y burócratas que son los 
encargados de llevarlo a la práctica y de la percepción de la utilidad que los 
ciudadanos tengan sobre las actuaciones del sector público.  
La actuación del sector público es un factor determinante para que una economía 
funcione correctamente puesto que determina el marco jurídico de las relaciones 
económicas, la cantidad de oferta monetaria, el sistema impositivo o los servicios y 
bienes que el Estado ofrece a los ciudadanos, como carreteras, ferrocarriles, 
aeropuertos, educación, sanidad, etc.  
Por tanto, me parece de gran importancia que el sector público funcione 
correctamente, pues de él depende en gran medida el desarrollo y bienestar de los 
ciudadanos. Es por ello que he decidido investigar sobre este asunto y tratar de 
arrojar algo de luz sobre el mismo, para que la vida de los ciudadanos pueda ser 
mejorada mediante las actuaciones del sector público. 
 
2. Estado de la cuestión y marco teórico 
2.1 Mercantilismo 
La primera escuela de pensamiento económico fue la mercantilista. Nacieron en el 
siglo XVI a raíz de la desaparición del feudalismo en Europa y la aparición de las 
monarquías absolutas y los Estados-nación. Más que una teoría económica coherente 
y científica, las teorías mercantilistas sirvieron para justificar las actuaciones de los 
imperios europeos en su expansión colonialista.  
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Las teorías mercantilistas, aunque muy diversas y sin un pensamiento integrado 
definido, proponían que el Estado debía acumular la máxima cantidad de riqueza 
posible, esto es, de metales preciosos como oro y plata que en aquella época eran el 
dinero, para ser lo más poderoso posible creando grandes imperios y poder 
defenderse de los demás países. Para ello, el Estado debía intervenir fuertemente en 
la economía mediante aranceles a la importación para desincentivar las 
importaciones y así generar una balanza comercial positiva que supusiese la entrada 
de dinero en el país. Thoman Mun lo definió de la siguiente manera en su libro 
England´s Treasure by Forraing Trade: “El mecanismo ordinario de incrementar 
nuestra riqueza y tesoro es mediante el comercio exterior, en el que debemos 
observar la siguiente regla: vender cada año más a los extranjeros de lo que les 
compramos” (Mun, 1664) 
También proponían la creación de un mercado único interior y aranceles al 
comercio interior para que el Estado obtuviese la mayor cantidad de riqueza posible.  
Una vez comenzada la industrialización, las teorías mercantilistas en Francia 
abogaban por la creación de grandes monopolios industriales controlados por el 
Estado para promover la industrialización del país. Hasta aproximadamente el año 
1870 las teorías mercantilistas fueron utilizados por los países europeos y antiguas 
colonias europeas que comenzaban a industrializarse, como Alemania o Estados 
Unidos, para defender sus nuevas industrias de las de los países que lo hicieron 
primero, como Gran Bretaña, para que las industrias nacionales alcanzasen un nivel 
de competitividad similar a estos países. 
 
2.2 Fisiocracia 
En el siglo XVIII nace una escuela de pensamiento económico en Francia 
contrapuesta al mercantilismo, la fisiocracia. Los fisiócratas consideraban que las 
leyes humanas debían estar en armonía con las leyes de la naturaleza, y por tanto se 
debía dejar actuar libremente a las personas sin intervención del Estado para que la 




Esta teoría también consideraba que la agricultura era la única fuente verdadera y 
digna de riqueza porque devolvía a su dueño más de lo que había invertido para 
obtener los alimentos. Según  Benjamín Franklin: "...parece que no hay más que tres 
formas en las que una nación puede adquirir riquezas. La primera es mediante 
la guerra, como hicieron los romanos, saqueando a sus vecinos conquistados. Esto 
es robo. La segunda es por el comercio, que generalmente es engañoso. La tercera es 
por la agricultura, único medio honesto por el cual el hombre recibe un verdadero 
incremento de la simiente arrojada a la tierra, en una especie de milagro continuo, 
forjado en su favor por la mano de Dios, como recompensa por su vida inocente y 
laboriosidad virtuosa." (Franklin) 
Esto se debía al escaso desarrollo de la industria y de las innovaciones 
tecnológicas en aquella época, que hacían de la industria poco rentable. 
Consideraban que la industria era improductiva y el comercio se basaba en el 
engaño, por lo que no eran necesarios. Proponían que el intercambio de productos 
agrícolas excedentes debía ser libre puesto que los aranceles y normas del Estado 
eran ineficientes y restaban valor y, por tanto, riqueza al país. 
2.3 Liberalismo económico 
En 1776 se publica el libro “La riqueza de las naciones” de Adam Smith, 
considerado como el iniciador de la ciencia económica. En este libro se tratan una 
amplia gama de temas de la economía desde un punto de vista filosófico y moral.  
Su pensamiento queda reflejado en la siguiente cita: “Pero el hombre necesita casi 
constantemente la ayuda de sus semejantes, y es inútil pensar que lo atenderían 
solamente por benevolencia. [...] No es la benevolencia del carnicero, del cervecero o 
del panadero, la que nos lleva a procurarnos nuestra comida, sino el cuidado que 
prestan a sus intereses. Nosotros no nos dirigimos a su humanidad, sino a su 
egoísmo; y no les hablamos de nuestras necesidades, siempre de su provecho. [...] La 
mayor parte de estas necesidades por el momento se satisfacen, como las de los otros 
hombres, por trato, por intercambio y por compra.” (Smith, 1776: Vol. I, cap.II) 
Smith toma algunas ideas de las teorías fisiócratas. Sin embargo, se diferencia de 
estos al considerar que el comercio y la industria no son improductivos como afirman 
los fisiócratas, sino que son menos productivos que la agricultura, a la que sigue 
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considerando la actividad económica más generadora de riqueza. Smith considera 
que la manera más eficiente de organizar una economía es mediante el libre 
intercambio de bienes puesto que las personas en la búsqueda de su propio beneficio 
producirán productos que los demás necesitan para venderlos y obtener un beneficio, 
y así todo el mundo se beneficia y favorece el bien común mediante su interés 
egoísta. De esta forma, el libre mercado o laissez faire provocaría un constante 
crecimiento económico. Por tanto, el papel del Estado en la economía debía ser el 
mínimo posible, eliminando aranceles y todo tipo de distorsiones al libre comercio 
tanto interior como exterior y limitándose a generar la infraestructura física y social 
necesaria para el libre comercio, es decir, las carreteras, puertos, ferrocarriles y la 
educación. 
Cuando Smith escribió su libro se estaban sustituyendo los talleres artesanales por 
fábricas con una fuerte división del trabajo en pequeñas tareas mecanizadas. Smith 
advirtió que esta división del trabajo podía conllevar la alienación de los trabajadores 
porque las tareas repetitivas no permitían desarrollar su creatividad e inteligencia. 
Por ello, proponía que el Estado debía procurar una educación pública a todos los 
obreros. 
2.4 Marxismo 
A mitad del siglo XIX se publicó la obra El Capital de Karl Marx que sería la que 
definiría el pensamiento económico marxista. Marx consideraba el sistema de 
producción capitalista profundamente injusto porque generaba unas enormes 
desigualdades entre las clases sociales de trabajadores asalariados y capitalistas o 
burgueses, que eran los dueños de los medios de producción y se apropiaban del 
trabajo de los primeros, que era la fuente de valor de las mercancías. Marx criticaba 
la acumulación de capital y la explotación de los obreros por parte de la burguesía, la 
cual contrataba a los obreros asalariados por un salario que tan solo servía al obrero 
para su supervivencia, mientras que se apropiaba del resto del valor, reflejado en el 
precio de la mercancía, a lo que Marx llamaba plusvalía. Así lo resume: "La 
burguesía va concentrando cada vez más los medios de producción, la propiedad y la 
población del país. Reúne a la población, centraliza los medios de producción y 
concentra en pocas manos la propiedad" (Marx y Engels, 1848: cap. I) 
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Esta acumulación de capital llevaría al monopolio y a un mayor enriquecimiento 
de los burgueses. Marx consideraba que la superestructura jurídica y la forma de 
Estado estaban diseñadas para perpetuar el sistema capitalista y sus relaciones de 
producción injustas. Además, la división del trabajo en fases de producción 
mecanizadas alienaba al hombre al tener que hacer la misma tarea todo el tiempo, lo 
cual limitaba el desarrollo de su inteligencia y creatividad. 
Para solucionar esta situación injusta, Marx proponía que los trabajadores 
asalariados llevasen a cabo una revolución para tomar el poder y que desde el Estado 
se garantizasen unas relaciones de producción en las que los trabajadores fueran los 
dueños de los medios de producción para que no se produjese ninguna explotación 
del hombre por el hombre y no hubiese diferencias de clase para que todas las 
personas pudiesen tener una vida digna. De esta manera se garantizaría que no habría 
acumulación de propiedad privada. En cuanto a la intervención del Estado en la 
economía, Marx diferencia dos periodos: el socialismo y el comunismo. El 
socialismo es el primer periodo tras la toma del poder por el proletariado en el que se 
socializan los medios de producción a través de las leyes del Estado de manera 
progresiva y el Estado planifica la economía para cubrir las necesidades más básicas 
de la población. En esta etapa se produciría un fuerte desarrollo productivo, social y 
cultural. Una vez la sociedad ha alcanzado un nivel suficiente de igualdad, 
civilización y satisfacción de las necesidades más importantes, se produce el cambio 
hacia el comunismo, una sociedad sin Estado en la que los medios de producción 
están completamente socializados y donde es la propia sociedad la que será capaz de 
gobernarse por sí misma por su alto nivel de civilización y en la que la economía 
funciona por la solidaridad y consenso de las personas. En definitiva, el marxismo no 
busca controlar la propiedad de los medios de producción a través del Estado sino 
que la misma esté en manos de todos los trabajadores: "Lo que caracteriza al 
comunismo, no es la abolición de la propiedad en general, sino la abolición del 
sistema de propiedad burgués" (Marx y Engels, 1848: cap. III). 
2.5 Keynesianismo 
Conforme fue avanzando el pensamiento económico y se fueron descubriendo 
nuevas funciones del Estado en la economía y nuevos problemas que ocurrían en las 
economías industrializadas, los economistas fueron añadiendo estos elementos a sus 
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análisis, y uno de los primeros en hacerlo fue John Maynard Keynes. Tras la grave 
crisis económica internacional de 1929 se pusieron de relieve muchos de los 
problemas que estaban teniendo lugar en el seno de las economías más avanzadas y 
que las teorías clásicas no habían puesto de manifiesto. 
En primer lugar, Keynes demostró que la libre acción de las fuerzas del mercado 
no llevaría necesariamente al pleno empleo, sino que más bien esa situación 
correspondía a los inicios de la revolución industrial. No todo lo que se producía se 
vendía, y la demanda podía variar en función de los ingresos obtenidos por los 
trabajadores y por las expectativas que estos tenían sobre sus ingresos futuros. Tras 
el crack del 29, los trabajadores vieron mermar sus salarios y además eran poco 
optimistas sobre sus ingresos futuros, por lo que decidieron consumir menos, lo cual 
generó más desempleo porque se producía menos, y así constantemente en un círculo 
vicioso. La teoría económica liberal consideraba que la economía se ajustaría de 
manera automática largo plazo sin la intervención del Estado. Keynes criticó esta 
visión con la siguiente frase: “A largo plazo todos estaremos muertos” (Keynes, 
1923: 89). En segundo lugar, en épocas de crisis como aquella la inversión se reducía 
ante las expectativas negativas de poder vender los productos elaborados y el 
aumento del tipo de interés provocado por los especuladores en tiempos de escasez 
de capital, lo cual hacía que el círculo vicioso se retroalimentase aún más. 
Para revertir esta situación Keynes consideraba que debía ser el Estado actuase 
mediante la política fiscal y monetaria. En primer lugar, el Estado debía establecer 
unos impuestos progresivos, y que fuesen altos en las épocas de crecimiento 
económico para que el Estado pudiese ahorrar para en las épocas de crisis bajar los 
impuestos y aumentar el gasto público para generar crecimiento económico y 
compensar de esta manera la caída del consumo privado. Keynes (1931) redujo esta 
política al absurdo en la carta que le mandó en 1930 al presidente de Estados Unidos, 
Franklin Roosevelt, instándole a que contratase a obreros en paro para cavar agujeros 
y volviese a contratar a otros obreros en paro para taparlos para salir de la depresión 
económica. En segundo lugar, el Estado debía controlar la oferta de dinero a través 
de un Banco Central y con ella el tipo de interés de la economía para que en tiempos 
de crisis este Banco Central aumentase la oferta monetaria y con esto se redujese el 
tipo de interés para animar la inversión.  
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Tras la Segunda Guerra Mundial se extendió y amplió por los países de Europa 
occidental y otros como Estados Unidos la teoría keynesiana, creando lo que hoy se 
conoce como Estado del Bienestar. La depresión y destrucción que había generado la 
Segunda Guerra Mundial en los países europeos exigía una amplia actuación del 
sector público en la economía. Esta actuación del sector público se dio en varios 
ámbitos de la economía. En primer lugar, el Estado creó grandes empresas públicas 
en sectores estratégicos como la energía, la siderurgia, la metalurgia o la banca con el 
objetivo de que estos sectores arrastrasen a los demás hacia el crecimiento. En 
segundo lugar, se regularon las negociaciones laborales para que los salarios se 
estableciesen en conjunto entre los empresarios, los trabajadores, representados a 
través de sindicatos fuertes, y el Estado, para que los salarios fuesen altos y el 
aumento del poder adquisitivo generase una demanda estable. En tercer lugar, se creó 
un sistema impositivo progresivo con impuestos altos para financiar el gasto público 
en sanidad, educación o prestaciones sociales como pensiones o prestaciones por 
desempleo, que permitiesen a las personas tener unos ingresos suficientes para vivir 
en casos de desempleo involuntario o cuando no pudiesen trabajar. Estas 
prestaciones actuaban como estabilizadores automáticos de las economías ya que en 
épocas de desempleo masivo el estado aumentaba su gasto y compensaba la caída en 
los ingresos de las personas para de esta manera mantener la demanda agregada. 
Además, este sistema impositivo permitió un nivel alto de igualdad económica ya 
que los ricos pagaban un porcentaje mayor de sus ingresos que los de renta más baja 
y la igualdad de oportunidades que la educación y la sanidad pública ofrecían hizo 
que muchas personas pudiesen ascender socialmente. En cuarto lugar, se crearon 
Bancos Centrales controlados por el gobierno que controlaban la oferta monetaria y 
con ello el tipo de interés, la inflación y el tipo de cambio. Por último, se produjo una 
amplia regulación de la economía para evitar los monopolios y favorecer la 
competencia y para evitar abusos de poder, por ejemplo en la banca. 
Este sistema funcionó con una enorme estabilidad desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial hasta el principio de los años 70, donde el aumento del precio del 
petróleo provocó una situación de recesión económica con inflación, para lo cual las 




Tras la crisis económica de 1973 ocasionada por el aumento del precio del 
petróleo se produjo un fenómeno económico que no se había producido desde el final 
de la Segunda Guerra Mundial: la estanflación. Esta situación implicaba la existencia 
a la misma vez de una inflación alta y recesión económica. Esta se consideraba una 
situación atípica por la teoría keynesiana, que postulaba que el crecimiento 
económico y la inflación seguían una relación directa, ya que el crecimiento 
económico suponía aumentos en los salarios y en la renta disponible y ello hacía 
aumentar los precios. Esta relación quedó reflejada en la curva de Philips, que daba 
valores porcentuales a los aumentos de ambas. Así ocurrió durante más de 20 años en 
Europa y Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial cuando se 
produjeron tasas de inflación altas y alto crecimiento económico. Sin embargo, el 
aumento del precio del petróleo provocaba por un lado un encarecimiento del coste 
de producción de casi todos los productos que se producían al ser una materia prima 
básica, por lo que aumentaron los precios, y a la vez supuso una disminución de la 
renta, ya que los precios habían subido, pero los beneficios empresariales y los 
salarios no, con lo que se produjo una recesión.  
Las políticas keynesianas tenían dificultades para dar respuesta a esta situación, ya 
que para paliar la recesión era necesario un aumento del gasto público y de la oferta 
monetaria, pero ello provocaría un aumento mayor de la inflación que podía ser muy 
peligroso. Y para reducir la inflación era necesario reducir la oferta monetaria, lo 
cual agravaría la recesión. Ante esta situación los economistas neoliberales liderados 
por Milton Friedman afirmó que: “La inflación es siempre y en cualquier lugar un 
fenómeno monetario” (Friedman, 1994: 104)  propusieron que se redujese la oferta 
monetaria y que aumentasen los tipos de interés para evitar la inflación, a la que 
consideraban especialmente perniciosa, dejando en un segundo plano la política 
fiscal, a la que consideraban ineficaz. En segundo lugar, proponían que se redujese el 
gasto público para salir de la recesión y para combatir el déficit fiscal. En tercer 
lugar, proponían una reducción al mínimo posible de la intervención del Estado en la 
economía mediante la reducción de los impuestos sobre la renta y sobre sociedades y 
aumentando los impuestos sobre el consumo. En este sentido también eran 
partidarios de desregular la economía eliminando las regulaciones y normas que el 
Estado establecía sobre diferentes sectores y productos y mediante la privatización de 
las empresas públicas. En cuarto lugar, proponían el libre mercado para que mediante 
12 
 
la libre competencia mejorara la eficiencia económica. Por último, defendían el libre 
movimiento de mercancías y capitales por todo el mundo eliminando las barreras 
arancelarias para ello. 
Por tanto, esta teoría busca reducir al máximo el tamaño del sector público y que 
este se limite a velar por la libre competencia en el sector privado, que en última 
instancia será el que genere riqueza. Desde los años 80 del siglo pasado hasta hoy en  
día estas teorías se han extendido por los países más ricos y esto ha hecho que se 
reduzca el tamaño del sector público mediante la privatización de empresas públicas 
en sectores considerados hasta entonces estratégicos como las empresas energéticas, 
las aerolíneas o la banca, o mediante la reducción del gasto público. La globalización 
económica y financiera también ha tenido un impacto importantísimo sobre el 
tamaño y el papel del sector público, ya que ha restado margen de maniobra y poder 
de actuación de los estados sobre la economía. Esto se debe al aumento del comercio 
mundial, la deslocalización de empresas de países ricos hacia países pobres o 
empobrecidos y el aumento de los flujos financieros internacionales, que han hecho 
que los países y sus economía estén cada vez más interconectados y sean más 
interdependientes, además de que dependen cada vez más de las grandes empresas 
que generan un gran volumen de empleo y comercio y tienen gran facilidad para 
trasladas sus actividades productivas de un lugar a otro. Sin embargo, en ningún país 
el proceso de liberalización ha llegado a ser completo y todos han mantenido un 
cierto nivel de Estado del bienestar. 
2.7 Teorías alternativas 
Existen numerosas teorías alternativas que aunque están menos extendidas que las 
anteriores, también deben ser consideradas. Aquí citaré algunas de ellas. 
En primer lugar, el Anarquismo. Esta teoría se basa en la libertad de las personas 
y considera que el Estado oprime a la sociedad. Para que exista libertad el Estado 
debe desaparecer y las comunidades humanas deben autogestionarse. Esto significa 
que la propiedad de los medios de producción debe ser colectiva y que las decisiones 
sobre la producción, el salario y su forma, el consumo, y todas las decisiones que 
atañen a la comunidad se deben tomar de forma colectiva y democrática. 
13 
 
En segundo lugar, la economía ecológica tiene en cuenta los ciclos y ritmos de la 
naturaleza y el peligro que la acción humana está teniendo sobre dichos ciclos 
mediante el cambio climático. Por tanto, proponen que la economía debe adaptarse a 
las exigencias y necesidades de la naturaleza y no al revés. Para la economía 
ecológica el crecimiento económico es insostenible para la naturaleza. Es necesario 
que el uso de los recursos renovables se haga respetando las tasas de reposición y 
absorción del medio ambiente. 
En tercer lugar, el desarrollo sostenible también alerta de los peligros del cambio 
climático, pero en lugar de considerar que la economía debe adaptarse a los ciclos 
naturales, propone transformar el sistema productivo hacia la eficiencia en el uso de 
los recursos mediante la tecnología, es decir, no abandonar el sistema productivo 
capitalista, pero sí hacerlo sostenible ambientalmente, aunque solo sea hasta llegar al 
límite donde el planeta no se vea en peligro. 
Por último, la economía del bien común propone un cambio en la forma de actuar 
de los consumidores y productores, de tal manera que la transformación del modelo 
productivo y de la sociedad parta de la base. Los consumidores deben concienciarse 
sobre la necesidad de una economía más humana y solidaria y demandar productos 
que respeten el medio ambiente y los derechos humanos. De esta manera, las 
empresas producirán productos que sean socialmente beneficiosos y poco a poco 
todas las empresas lo harán. El Estado debe promover esta transformación mediante 
los impuestos, subiéndolos a las empresas que no actúen de manera socialmente 
responsable y bajándolos a los que sí lo hacen, mediante las contrataciones públicas, 
favoreciendo a las empresas que aplican la economía del bien común, etc. 
 
3. Marco teórico 
En este trabajo me basaré en varias teorías y en sus diferentes aportaciones, ya 
que ninguna de ellas tiene en cuenta todos los problemas y aspectos de la economía y 
cada una ha ido haciendo aportaciones en función de los nuevos problemas 
económicos y sociales que iban apareciendo en diferentes momentos históricos. 
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El libre mercado, es decir, la libre actuación de los agentes económicos puede 
llevar a situaciones de fallos de mercado. Las empresas, en su búsqueda del máximo 
beneficio utilizan cualquier estrategia posible, con lo que si el Estado se lo permite 
pagarán lo menos posible a sus trabajadores, intentarán evadir su responsabilidad de 
pagar impuestos o perjudicarán al medio ambiente para reducir sus costes lo máximo 
posible. De esta manera, se empobrecen cada vez más los trabajadores y se van 
agrandando las diferencias de renta, creando un pequeño grupo de muy ricos y una 
gran mayoría de trabajadores empobrecidos que no pueden consumir más que los 
bienes básicos, por lo que la demanda cada vez es menor y esto provoca una 
disminución de la producción y un aumento del desempleo. Además, se destruye el 
medio ambiente y los recursos naturales en favor de los más ricos, por lo que en el 
futuro no se podrá disponer de esos recursos mientras que unos pocos disfrutan de 
una enorme riqueza que han obtenido explotando esos recursos naturales. Además, el 
Estado cada vez dispone de menos recursos porque se pagan pocos impuestos, por lo 
que no puede financiar unos servicios públicos de salud, educación, servicios 
sociales o vivienda de calidad. Los que defienden el libre mercado proponen la 
privatización de dichos servicios públicos, pero aquí se produce una contradicción: la 
libertad de mercado lleva a unos salarios cada vez más bajos, con lo que la mayor 
parte de la población no puede costearse los servicios privados de salud, educación, 
vivienda, etc. 
Por lo expuesto anteriormente, considero que el Estado debe intervenir de manera 
activa en la economía. En primer lugar, tomaré los conceptos macroeconómicos de la 
teoría keynesiana. El sistema económico de libre mercado tiende a generar 
momentos de alto crecimiento económico y momentos de recesión económica donde 
se estanca la producción y aumenta el desempleo como he explicado en el párrafo 
anterior. Por ello es necesario que el Estado intervenga para implantar el Estado del 
bienestar a través de acciones en diferentes políticas. La política fiscal debe ser 
progresiva y los impuestos deben ser altos para financiar el gasto social y redistribuir 
mediante este la riqueza. Los impuestos deben aumentar en épocas de bonanza 
económica para evitar que la economía crezca más de lo necesario y se produzca 
inflación y para obtener ingresos para las etapas de recesión donde bajan los 
impuestos y aumenta el gasto en prestaciones por desempleo e inversiones del Estado 
para reactivar la economía. En política monetaria el Estado debe controlar la oferta 
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de dinero a través de un Banco Central y con ella el tipo de interés de la economía 
para que en tiempos de crisis este Banco Central aumente la oferta monetaria y con 
esto se reduzca el tipo de interés para animar la inversión. Se deben regular las 
negociaciones laborales para que los salarios se establezcan en conjunto entre los 
empresarios, los trabajadores, representados a través de sindicatos fuertes, y el 
Estado, para que los salarios fuesen altos y el aumento del poder adquisitivo generase 
una demanda estable. 
Sanidad y educación también deben ser servicios públicos por tratarse de bienes 
preferentes. Esto significa que son clave para el desarrollo de un país. La educación 
tiene efectos positivos tanto en la formación de ciudadanos críticos y activos dentro 
de una sociedad como de profesionales que son capaces de desarrollar una actividad 
económica de forma más productiva, por lo que es determinante en el desarrollo de 
un país. La sanidad permite que las personas tengan una buena salud, algo que no 
exige discusión sobre su conveniencia, y además hace que las personas realicen 
mejor su trabajo. Además, existe un fallo de mercado si la provisión es privada, ya 
que hay personas de renta baja que no se podrían costear estos servicios. 
En segundo lugar, tomaré algunos elementos del marxismo. El Estado debe 
planificar la economía por varios motivos. El primero, es que en los países de renta 
baja debe ser el Estado el que determine cuáles son los sectores más importantes para 
el desarrollo del país y debe invertir en ellos bien directamente creando empresas 
públicas o bien animando la inversión privada mediante la política fiscal y la 
inversión en investigación y el desarrollo en estos sectores. El segundo, es que en la 
economía aparecen constantes situaciones contradictorias en las que una actividad 
económica puede reportar muchos beneficios económicos a unas empresas o 
personas, pero ser muy perjudicial para la sociedad en su conjunto. Por tanto, es 
necesario que el Estado se base en consideraciones morales y éticas para establecer 
qué actividades económicas se pueden llevar a cabo y cuáles no para asegurar el 
bienestar de la sociedad. Por último, es necesaria una planificación económica a 
nivel global, pues hoy en día las economías están cada vez más interconectadas y los 
problemas también, por lo que un país solo saldría perdiendo si decide emprender 
acciones en algunos sectores de forma unilateral. 
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En tercer lugar, tomaré algunos elementos de la Economía Ecológica y del 
Desarrollo Sostenible que hacen hincapié en la destrucción del medio ambiente y en 
la gravedad del Cambio Climático que nuestro modelo de desarrollo económico 
basado en el crecimiento ilimitado, en la explotación masiva de los recursos no 
renovables y en la contaminación está creando. Debemos cambiar nuestro modelo 
productivo hacia un mayor respeto al medio ambiente, mediante la adaptación de 
algunas actividades económicas a las exigencias del medio ambiente o mediante el 
desarrollo de tecnología que permita un uso sostenible de los recursos. Por tanto, 
debe ser el Estado el que garantice y planifique este cambio de modelo productivo, 
ya que para las empresas este cambio supondría una disminución de sus beneficios y 
la mayoría no estaría dispuesta a hacerlo o no existe la tecnología para ello. 
En cuarto lugar, cogeré algunas aportaciones de la economía del bien común. Esta 
teoría plantea la necesidad de democratizar la economía desde abajo hacia arriba. Las 
empresas deben cambiar su modelo productivo y basarse en criterios éticos, sociales 
y medioambientales. Para lograr esto, sería necesario que las empresas no tuviesen 
accionistas, sino que fuesen cooperativas en las que todos los trabajadores tuviesen 
voz y voto en las decisiones de la empresa. Para lograr esto, el Estado debe favorecer 
la creación de cooperativas e incentivar que las empresas actúen de manera 
responsable social y ecológicamente. Para ello, la política fiscal es la mejor 
herramienta, estableciendo impuestos más altos a las empresas más contaminantes y 
menos responsables socialmente, y bajando los impuestos a aquellas empresas que 
no contaminen y que traten bien a sus trabajadores.   
En quinto lugar, en el libro La economía del sector público (Stiglitz, 2000: 231-
237) señala que las empresas públicas también cometen ineficiencias por motivos 
relacionados con los incentivos y con las restricciones tanto individuales como 
organizativas. Las diferencias organizativas entre el sector público y privado se 
basan en primer lugar en los incentivos organizativos. Dado que no se mueven por la 
búsqueda de beneficios no tienen incentivos para maximizar su productividad. 
Suelen producir en un entorno de competencia limitada y están respaldados en 
muchos casos por el presupuesto público en caso de quiebra. En segundo lugar, las 
restricciones basadas en el personal son la dificultad para despedir a un trabajador 
incompetente o competir con el sector privado por los mejores trabajadores porque 
son más altos los salarios en el sector privado. En tercer lugar, las restricciones 
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relacionadas con las compras de material, los excesivos procedimientos para que el 
sector público no sea engañado elevan los costes. Por último, las restricciones 
presupuestarias tienen que ver con que el sector público realiza las asignaciones 
presupuestarias anualmente, pero muchos proyectos exigen inversiones a largo plazo 
para mejorar los rendimientos y estos quedan frenados. Las diferencias individuales 
se refieren a la conducta burocrática de los empleados de las empresas públicas, que 
buscan maximizar el tamaño de la organización para justificar su trabajo y no ser 
despedido, actuando en contra del interés público. Por último, los trabajadores suelen 
tener una excesiva aversión al riesgo y no toman decisiones por ellos mismos, sino 
que suelen tratar de consultar con sus superiores siempre sus decisiones y utilizar los 
procedimientos burocráticos para cualquier cuestión, que muchas veces no sirven 
para mucho. 
Por último, considero muy importante las aportaciones de otras materias como la 
sociología, la antropología, la filosofía, la psicología, la biología y demás ciencias 
naturales a la otra de establecer la actuación del Estado ya que la economía no es una 
ciencia aislada, más bien al contrario depende del comportamiento de las personas y 
de los recursos naturales, así como de otros muchos factores. Por ello, no es 
importante solo la actuación cuantitativa del sector público, sino que la calidad y 
eficiencia de la actuación de este es fundamental para que la economía funcione para 
el bienestar de las personas.  
 
4. Objetivos 
El objetivo de este trabajo es conocer el tamaño óptimo del sector público. Es 
importante saber hasta qué punto la intervención del Estado es buena en la economía  
y en qué forma debe hacerse dicha intervención. También he intentado realizar una 
aproximación de la distribución óptima del sector público en sus diferentes funciones 
y qué nivel de la administración se debe ocupar de cada actividad del sector público.  
Otro objetivo será hacer una aproximación sobre qué tamaño del sector público es 
conveniente en función de cada país según su nivel de riqueza y desarrollo, 
costumbres y tradiciones, densidad de población u otros factores. Por último, 
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también he tratado de establecer de manera general y aproximativa qué sectores de la 
economía deben regularse más y de qué manera. 
Ha sido difícil hacer un análisis sobre el conjunto de temas que he intentado 
abarcar puesto que no hay prácticamente ningún estudio de conjunto sobre todos 
estos temas que conciernen al tamaño del sector público, por lo que mi trabajo 





-Los agentes económicos no son perfectamente racionales en sus decisiones 
económicas. Las teoría de las expectativas racionales (Lucas, 1973) supone que las 
predicciones que los agentes económicos hacen de la evolución de las variables 
económicas como la inflación, sus ingresos futuros, los tipos de interés o la deuda 
son en promedio acertadas e incluso pueden anticipar medidas del gobierno ante 
shocks económicos porque conocen toda la información económica relevante y por 
tanto toman sus decisiones en consecuencia. Esto implica que la política monetaria es 
inútil para reducir la tasa de desempleo tanto a corto como a largo plazo, ya que si 
los trabajadores y empresarios observan que el gobierno va a aumentar la oferta 
monetaria ajustarán sus salarios al alza automáticamente y el aumento de la inflación 
quedará contrarrestado por el de los salarios y no disminuirá el desempleo. Otra 
teoría relacionada con las expectativas es la de la equivalencia ricardiana (Ricardo, 
siglo XIX). Esta teoría postula que el gobierno puede aumentar su gasto aumentando 
los impuestos hoy o emitiendo deuda pública. Sin embargo, la emisión de deuda 
pública obligará a aumentar los impuestos en el futuro para pagarla, por lo que la 
decisión se reduce a subir los impuestos hoy o subirlos en el futuro. Ante esta 
situación, los agentes económicos se darán cuenta de que el gobierno subirá los 
impuestos en un momento u otro y gastarán menos para resguardarse, con lo que el 
aumento del gasto público queda compensado por el descenso del consumo y no 
tiene ningún efecto. Sin embargo, creo que estas teorías no son acertadas puesto que 
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los agentes económicos no son perfectamente racionales ni conocen todas las 
acciones que lleva o va a llevar a cabo el gobierno, sino que toman sus decisiones 
impulsados por otros motivos como ha demostrado la reciente burbuja inmobiliaria 
en España o la crisis de las hipotecas subprime a nivel global. En algunas ocasiones 
los consumidores toman sus decisiones movidos por la influencia que la publicidad 
ejerce sobre ellos y muchas veces son engañados por la misma. Varios estudios han 
demostrado que los consumidores toman sus decisiones de compra más por intuición 
que por racionalidad. Otras veces los consumidores se mueven por la euforia que una 
economía está viviendo en un momento de crecimiento determinado, lo que se 
conoce como confianza de los consumidores. Así lo expresó Keynes: "Aún haciendo 
a un lado la inestabilidad debida a la especulación, hay otra inestabilidad que resulta 
de las características de la naturaleza humana: que gran parte de nuestras actividades 
positivas dependen más del optimismo espontáneo que de una expectativa 
matemática, ya sea moral, hedonista o económica. Quizá la mayor parte de nuestras 
decisiones de hacer algo positivo, cuyas consecuencias completas se irán presentando 
en muchos días por venir, sólo pueden considerarse como el resultado de los espíritus 
animales —de un resorte espontáneo que impulsa a la acción de preferencia a la 
quietud, y no como consecuencia de un promedio ponderado de los beneficios 
cuantitativos multiplicados por las probabilidades cuantitativas (Keynes, 1936)." Una 
teoría que creo que es válida en este caso es la de las expectativas adaptativas 
(Cagan) que postula que las expectativas de los agentes económicos sobre la 
evolución de las variables económicas importantes se basan en su experiencia 
pasada. Esto implica, por ejemplo, que si la inflación ha sido alta en los últimos años, 
los trabajadores esperarán que siga aumentando y demandarán subidas salariales, lo 
que aumenta los costes y volverá a hacer crecer la inflación, así en un círculo vicioso. 
Esto se puede aplicar a lo sucedido en la crisis de las hipotecas subprime o en la 
burbuja inmobiliaria que se produjo en España. En estos shocks económicos la gente 
pensaba que el precio de las viviendas continuaría subiendo en el futuro de manera 
indefinida al igual que lo había hecho en el pasado, sin tener en cuenta que en algún 
momento la burbuja explotaría, por lo que siguieron invirtiendo y comprando casas y 
muchos perdieron su dinero. 
- Los mercados no son eficientes. La teoría de los mercados eficientes (Fama, 
1970) afirma que un mercado de valores es "informacionalmente eficiente" cuando la 
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competencia entre los distintos participantes que intervienen en el mismo, conduce a 
una situación de equilibrio en la que el precio de mercado de un título constituye una 
buena estimación de su precio teórico o intrínseco. Es decir, en un mercado eficiente 
todos los títulos estarán perfectamente valorados, por lo que no existirán títulos sobre 
o infravalorados. El precio de los activos negociados en los mercados financieros 
refleja, en esa situación, toda la información conocida por los miembros del mercado 
y todas las creencias de los inversores sobre el futuro. Esta hipótesis implica que no 
es posible superar de forma consistente los resultados del mercado excepto a través 
de la suerte o de la información privilegiada. Esta eficiencia tiene tres posibles 
formas: débil, semifuerte y fuerte. 
 
Sin embargo, los hechos sugieren lo contrario que esta teoría. Desde que se 
produjera la primera burbuja especulativa con el precio de los tulipanes en los Países 
Bajos en el siglo XVII, no han parado de sucederse crisis financieras, sobre todo a 
partir del crack de 1929. Además, cuanto más desregulados están los mercados 
financieros mayores son las burbujas especulativas. Desde 1945 hasta 1980 los 
mercados financieros estuvieron bastante regulados y apenas existieron crisis 
especulativas graves durante esta época. Sin embargo, a partir de 1980, cuando 
Ronald Reagan y Margaret Thatcher comenzaron a aplicar medidas de desregulación 
financiera en Estados Unidos y Reino Unido que se extendieron al resto del mundo 
durante los siguientes años, las crisis financieras se multiplicaron:  lunes negro de 
1987 en EEUU, la burbuja financiera e inmobiliaria de 1990 en Japón, la crisis 
financiera asiática de 1997, la burbuja de las “punto com” en el 2001 en EEUU y la 
burbuja inmobiliaria y especulativa mundial de las hipotecas subprime del 2008. 
21 
 
Varios libros y estudios atestiguan la irracionalidad de los mercados (Shiller, 2000; 
Akerlof y Shiller, 2009; Stiglitz) en los que los inversores no invierten guiados por la 
racionalidad sino que la mayoría de veces los hacen siguiendo a los inversores más 
importantes, lo que se conoce como “efecto manada”, impulsados por sus “espíritus 
animales” o existe información asimétrica que hace que algunos inversores se 
encuentren en una posición privilegiada frente a otros.  
- El sector público no es más ineficiente que el privado. Stiglitz asegura que es 
muy difícil medir si el sector público es más ineficiente que el sector privado debido 
a que normalmente producen bienes y servicios diferentes que no son comparables, y 
cuando producen bienes o servicios similares, son difícilmente comparables sus 
resultados, por ejemplo en la educación. La mayoría de estudios sugieren que las 
empresas privadas son más eficientes, pero otros datos muestran que no es así. Los 
costes de la Seguridad Social son del 1% de las prestaciones, mientras que en las 
aseguradoras privadas son de entre el 30 y 40%. Desde 1992 en Estados Unidos el 
número de empleados públicos descendió mucho a la vez que aumentaron los 
servicios prestados y la población a la que llegó. Otro ejemplo son las empresas 
públicas francesas, puestas como ejemplo de eficiencia, ya que la compañía eléctrica 
francesa diseñó un único diseño de central nuclear que replicaron por todo el 
territorio reduciendo considerablemente los costes por debajo de los de las centrales 
privadas de otros países (Stiglitz, 2000). Otro hecho relevante es que los países 
donde el Estado participa más activamente en la economía, como los países 
escandinavos y Dinamarca, son los países con un nivel de renta y de bienestar mayor 
y un nivel de corrupción menor.  
 
6. Metodología 
En primer lugar, comenzaré haciendo una descripción teórica de qué es el sector 
público y cuáles son sus actividades para situarnos en la compleja realidad del sector 
público. En segundo lugar, analizaré el peso del sector público tanto en % del PIB como 
en los países europeos más importantes y en EE.UU., Japón, Australia y Canadá durante 
varios años. De esta forma podré comparar el tamaño del sector público en cada país y 
su tendencia desde los años 70 del siglo XX. En tercer lugar, desagregaré el peso del 
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sector público por funciones en estos países para conocer el peso relativo de cada una de 
ellas y su evolución. En cuarto lugar, desagregaré el peso del sector público por niveles 
de gobierno para conocer qué estamentos de gobierno realizan más o menos funciones 
dependiendo del país. En quinto lugar, con el objetivo de mostrar si existe alguna 
correlación entre el tamaño del sector público y el bienestar, el nivel de renta, la 
corrupción o el nivel de desigualdad económica, relacionaré el peso del sector público 
en cada país con los siguientes indicadores: IDH, Renta per cápita, Índice de Gini e 
Índice de percepción de la corrupción. En sexto lugar, realizaré una aproximación al 
nivel de regulación sobre la economía en cada país y su tendencia. En séptimo lugar, 
analizaré el tamaño del sector público y el nivel de corrupción en varios países pobres o 
empobrecidos para compararlo con los datos obtenidos en los países avanzados. Por 
último, estudiaré el caso de un país empobrecido que ha tenido un buen desempeño en 
los indicadores que antes citaba en los últimos años para analizar las claves de su éxito 
en la actuación del sector público. Por último, en base a los resultados obtenidos, haré 
una reflexión sobre el tamaño óptimo del sector público, hasta qué punto la intervención 
del Estado es buena en la economía  y en qué forma debe hacerse dicha intervención, la 
distribución óptima del sector público en sus diferentes funciones y qué nivel de la 
administración se debe ocupar de cada actividad del sector público, y una aproximación 
sobre qué tamaño del sector público es conveniente en función de cada país.  
 
7. Resultados 
El objetivo de este trabajo es demostrar cómo la acción del sector público puede 
mejorar el funcionamiento de la economía y el bienestar de la sociedad. Para ello, la 
metodología usada ha sido la de estudiar el tamaño del sector público en los países 
más avanzados y ver la relación que tiene con el nivel de renta, de corrupción y 
bienestar en estos países. 
7.1 ¿Qué es el sector público? 
Cuando se estudia el sector público, debe tenerse en cuenta que existen diversas 
definiciones del mismo dependiendo de cuál sea su composición. Las más utilizadas 
son las siguientes:  
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1. Sector público en sentido estricto: también se denomina sector público 
administrativo y coincide con el concepto anterior de AAPP. En el caso de España, 
los subsectores que componen las AAPP son los siguientes:  
1.1. Administración Central: se compone a su vez de:  
1.1.1. Estado: compuesto por la Administración de los Órganos Constitucionales 
(por ejemplo, Casa del Rey y Cortes Generales, entre otros) y por la Administración 
Central del Estado (compuesta fundamentalmente por el Gobierno y los Ministerios).  
1.1.2. Organismos de la Administración Central: se trata de organismos 
autónomos4 dedicados a la realización de actividades de fomento, prestación o 
gestión de servicios públicos. También se incluyen en este apartado las Agencias 
Estatales de nueva creación y otros organismos públicos.  
1.2. Comunidades Autónomas (CCAA) o Administraciones de las CCAA.  
1.3. Administraciones Locales (AALL) o Corporaciones Locales.  
1.4. Administraciones de Seguridad Social: abarca a las distintas unidades 
institucionales públicas, centrales y territoriales, cuya principal función consiste en 
gestionar las actividades relacionadas con el sistema de protección social.  
2. Sector público en sentido amplio: aunque la definición de sector público hace 
referencia, fundamentalmente, a entidades cuya producción de servicios no se destina 
a la venta, éste también puede ser titular de empresas y realizar actividades 
empresariales. En este caso, cabe hablar de una segunda definición como es la de 
sector público en sentido amplio. Éste comprende a las AAPP (concepto definido 
anteriormente) y al sector público empresarial (o empresas públicas). A su vez, el 
sector público empresarial está compuesto tanto por las empresas no financieras 
como por las instituciones financieras públicas. En general, se diferencian de las 
AAPP en que se financian con ingresos procedentes de sus ventas (al menos en el 50 
por ciento de sus costes de producción). Este tipo de entidades empresariales 
adquieren la naturaleza de públicas cuando son controladas por las AAPP; es decir, 
cuando estas últimas tienen capacidad para determinar la política general de la 
unidad mediante el nombramiento de sus administradores.  
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3. Sector público estatal: comprende las instituciones del sector público, tanto 
AAPP como empresas públicas e instituciones sin fines de lucro que dependen de la 
Administración Central del Estado, tal y como se recoge en el esquema 1. Es el 
concepto de sector público que se corresponde con el utilizado en el ámbito de los 
Presupuestos Generales del Estado (PGE). 
En definitiva, se denomina sector público al conjunto de administraciones, 
organismos y empresas públicas que son de titularidad estatal. Es decir, es el ámbito 
de la economía que controlan directamente los poderes públicos. El siguiente gráfico 
representa de una forma sintética los componentes del sector público en España. 
Como se puede observar, el componente más importante del sector público son las 
administraciones públicas, aunque también encontramos las empresas públicas y las 
instituciones de la Unión Europea. 
Fuente: http://e-ducativa.catedu.es 
Tradicionalmente, la mayor parte de las actividades y actuaciones del sector 
público están dirigidas a garantizar un nivel y calidad de vida suficiente a todos los 
ciudadanos dentro del denominado Estado del bienestar. Las políticas de bienestar 
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social consisten en aplicar las medidas desarrolladas por las AAPP con el objetivo de 
proveer y producir bienes y servicios sociales para mejorar las condiciones 
materiales de vida de los individuos así como para aumentar su calidad de vida 
mediante la producción de los denominados bienes preferentes (aquellos bienes o 
servicios imprescindibles para el desarrollo del individuo y que el sector público 
obliga a consumir en cantidades incluso superiores a las preferencias personales; por 
ejemplo la educación, la vivienda, etc.) y los programas de prestaciones económicas 
(que consisten en transferencias monetarias del sector público hacia los individuos 
para garantizar un nivel de vida digno; por ejemplo: el subsidio de desempleo, las 
pensiones, etc.). (Nuria Rueda López, 2011) 
La intervención del sector público se concreta en una serie de funciones: 
1. Establecimiento del marco legal para la economía: El estado regula el 
funcionamiento de la economía mediante un conjunto de leyes, normas y 
reglamentos. Aunque en los sistemas de economía mixta el mecanismo básico a 
través del cual se asignan los recursos de una sociedad es el mercado, para su 
buen funcionamiento se requiere la existencia de un marco de leyes que permita 
su funcionamiento. Algunos aspectos claves son, por ejemplo, cómo se asegura 
la propiedad privada, se protege la competencia, se establece la forma jurídica 
de las empresas o las formas de contratación laboral. Este marco emana de los 
diferentes niveles de la administración pública (regional, estatal e incluso 
europea en el caso español). 
2. Ofrecimiento y adquisición de bienes y servicios, y realización de 
transferencias: existen una serie de bienes y servicios muy importantes que el 
sector público ofrece a la sociedad, como la defensa nacional, la justicia, la 
educación, la sanidad, el suministro de alumbrado, el transporte público o la 
recogida de basuras. Por último, en este apartado, no hay que olvidar que el 
sector público también realiza transferencias, que son pagos que se realizan sin 
contraprestación directa. Algunos ejemplos son los gastos de la Seguridad 
Social, los subsidios de vejez y desempleo, las ayudas a las familias según el 
número de hijos, etcétera. 
3. Establecimiento de impuestos: para poder financiar sus gastos, el 
sector público tiene que conseguir ingresos. Dichos ingresos los logra, entre 
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otras vías, estableciendo impuestos, es decir, pagos obligatorios que obtiene de 
las economías domésticas y las empresas. El conjunto de procedimientos y 
normas que regulan la contribución de impuestos se denomina sistema 
tributario. A su vez, los impuestos también pueden cumplir una importante 
función redistributiva a través de la progresividad. 
4. Redistribución de la renta: además del uso de impuestos, existe toda 
una serie de medidas que forman las políticas redistributivas, cuyo objetivo es 
modificar el reparto de la renta y la riqueza entre las personas, regiones o 
colectivos, procurando que sea más igualitaria. Algunas de ellas son las 
prestaciones por desempleo, la asistencia social, las leyes que establecen 
salarios mínimos, las viviendas de protección social o la propia cobertura 
universal de servicios públicos tales como la educación o la sanidad. Con las 
mismas se intenta que se satisfagan las necesidades básicas de la población o 
que exista una mayor igualdad de oportunidades, independientemente del nivel 
de renta. 
5. Estabilización de la economía: como hemos visto en la unidad anterior, 
el funcionamiento del mercado genera ciclos económicos con continuas subidas 
y bajadas, por lo que es recomendable la intervención del sector público en la 
economía procurando controlar los indicadores macroeconómicos (PIB, tasa de 
paro, inflación, etcétera). El conjunto de estas intervenciones es lo que se 
conoce como política económica. 
6. Búsqueda de la eficiencia económica: por último, como función del 
sector público también podríamos añadir la corrección que intenta realizar de 
otros fallos del mercado, tales como la limitación a la competencia imperfecta, 
la provisión de bienes públicos o la interiorización de las externalidades y que 
hemos explicado en el tema anterior. (http://e-ducativa.catedu.es) 






GEO/TIME 1970 1991 2000 2008 2013 
Unión Europea (28 países) : : : 47,00 49,10 
Bélgica 37,50 55,10 49,10 49,80 54,50 
Dinamarca 39,40 56,10 53,70 51,50 57,20 
Alemania 36,90 46,30 45,10 44,10 44,70 
España 21,50 42,00 39,20 41,40 44,80 
Francia 37,70 50,70 51,70 53,30 57,10 
Italia 31,70 53,70 45,90 48,60 50,60 
Países Bajos 42,30 54,90 44,20 46,20 49,80 
Austria 35,30 52,60 51,90 49,30 51,30 
Finlandia 30,50 57,10 48,30 49,20 58,50 
Suecia 42,80 61,50 55,10 51,70 52,80 
Reino Unido 37,80 42,30 36,40 47,10 47,10 
Noruega 41,30 54,50 42,30 39,80 44,60 
Suiza 26,70 31,60 35,60 32,10 34,10 
USA 33,70 32,90 30,85 37,70  36,6 
Japón 18,60 31,30 0,37 49,72 56,83 
Canadá 26,10 46,50 0,40 39,70 40,70 
Australia 35,80 37,10 0,34 34,16 37,00 
Media 33,86 47,42 37,09 45,13 46,15 
Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat, CC.OO.,FMI y 
http://www.datosmacro.com/estado/gasto/canada 
Como vemos en la tabla, en el año 1970 la mayoría de países avanzados partían de 
un nivel de gasto público de una media del 33,86% del PIB, en 1991 del 47,42%, en 
el 2000 del 37, 09%, en 2008 del 45,13% y en 2013 del 46,15%. En general, el 
tamaño del sector público es alto en todos los países avanzados, aunque hay 
importantes diferencias en los valores entre unos países y otros, siendo la más 
importante en 2013 la existente entre Dinamarca y Suiza de 23,10 puntos 
porcentuales.  
Todos los países siguen el mismo patrón. En 1970 el gasto público era el más bajo 
de todos los años, ya que en esa época el nivel de desempleo y de jubilados era muy 
bajo y el Estado de Bienestar no debía realizar grandes esfuerzos económicos. En 
1991, el nivel de gasto es el más alto de todos los años debido al aumento del 
desempleo y al mayor número de jubilados, que hacen que el Estado de Bienestar 
deba realizar mayores transferencias de renta hacia estos grupos. Además, la mayoría 
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de gobiernos todavía mantenían durante esta época sus grandes empresas públicas de 
energía y transporte. En el año 2000 baja el nivel de gasto público hasta el 37,09% 
debido al auge económico de esta etapa en los países avanzados que redujo el 
desempleo y las transferencias que este conllevaba. Además, la mayoría de estos 
países habían privatizado durante la década de los 90 sus grandes empresas públicas 
de energía y transporte aéreo y habían comenzado a desmantelar o a reducir su 
Estado de Bienestar aplicando políticas neoliberales. En 2008 el gasto vuelve a 
aumentar hasta un 45,13% debido al estallido de la crisis, que provoca un aumento 
del desempleo masivo y una situación de quiebra sistémica de los grandes bancos. 
Esta situación hace que se activen los estabilizadores automáticos de las prestaciones 
por desempleo y los gobiernos ponen en marcha planes de rescate bancario y de 
estímulo de la economía en los que gastan grandes cantidades de dinero. Por último, 
en 2013 el gasto sigue aumentando a pesar de que los planes de estímulo cesaron 
hasta el 46,15% a causa de que el desempleo ha continuado aumentando en la 
mayoría de países y se han tenido que hacer frente a nuevos rescates bancarios. 






















GEO/TIME 1995 2000 2013 1995 2000 2013 1995 2000 2013 1995 2000 2013 
Bélgica 25,96 23,20 15,63 2,88 2,46 1,65 2,69 3,08 3,31 8,46 9,45 12,13 
Dinamarca 18,63 16,13 13,66 2,91 2,66 2,28 1,54 1,71 1,75 6,67 7,02 6,30 
Alemania 13,19 15,21 14,45 2,56 2,46 2,48 2,93 3,58 3,61 20,33 4,25 7,45 
España 18,28 15,86 15,58 3,16 2,81 2,03 4,51 4,35 4,51 13,09 12,53 9,93 
Francia 15,13 15,07 11,91 4,61 3,72 3,15 2,77 2,74 2,80 10,70 9,00 8,58 
Italia 27,61 21,76 17,52 2,51 2,42 2,36 3,67 4,40 3,94 9,27 6,15 8,27 
Países Bajos 17,13 16,79 10,90 3,54 3,60 2,56 2,61 3,60 4,27 8,38 9,59 8,33 
Austria 16,94 16,50 14,15 1,64 1,79 1,18 2,73 2,78 2,55 10,02 8,95 11,20 
Finlandia 13,75 15,63 14,36 2,95 2,92 2,60 2,29 2,71 2,42 14,57 10,00 8,13 
Suecia 17,32 18,10 14,63 3,78 4,10 2,81 2,20 2,24 2,63 8,82 6,72 8,07 
Reino Unido 
 
13,19 12,53   6,33 5,05   5,54 4,84   3,69 6,81 
Noruega 
  
9,77   
 
3,18   
 
2,27   
 
10,68 
Suiza   
 
11,64   
 
2,99   
 
4,78   
 
12,24 
Japón   
 
10,56   
 
2,15   
 
3,12   
 
10,29 
USA 19,65 16,91 14,26 10,08 8,80 9,77 5,21 6,02 5,58 9,60 10,83 9,21 





Comodidades comunitarias y del 
hogar Salud 
GEO/TIME 1995 2000 2013 1995 2000 2013 1995 2000 2013 
Bélgica 1,15 1,44 1,84 0,38 0,82 0,55 11,54 12,53 14,52 
Dinamarca 0,85 0,95 0,70 1,20 1,33 0,53 11,62 12,71 15,24 
Alemania 1,65 1,57 1,35 1,47 2,01 0,90 11,17 14,32 15,80 
España 1,81 1,79 1,81 2,26 2,81 1,13 11,74 13,30 13,54 
Francia 1,11 1,37 1,75 1,66 1,96 2,45 13,10 13,50 14,19 
Italia 1,35 1,98 1,77 1,54 1,54 1,38 10,23 12,97 14,17 
Países Bajos 2,79 3,36 3,21 10,06 1,20 1,07 8,94 11,27 17,74 
Austria 2,19 0,80 0,98 2,55 1,19 0,79 12,20 14,31 15,52 
Finlandia 0,49 0,63 0,52 1,15 0,83 0,69 10,15 11,88 14,53 
Suecia 0,31 0,37 0,56 4,25 1,68 1,31 9,61 11,01 13,13 
Reino Unido   1,58 1,76   1,58 1,54   14,25 16,70 
Noruega   
 
1,82   
 
1,59   
 
17,05 
Suiza   
 
2,09   
 
0,60   
 
6,57 







USA 0,00 0,00 0,00 1,91 1,57 1,50 17,53 17,99 22,28 
Media 1,25 1,32 1,53 2,58 1,54 1,19 11,62 13,34 15,23 
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Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat, OCDE 
Como vemos en las tablas, todos los países siguen un patrón similar en el 
porcentaje del gasto público que dedican a cada área y en la tendencia del gasto en 
cada área. El área de gasto más importante es la de Protección Social, que además ha 
mantenido una tendencia ascendente debido al envejecimiento de la población y al 
aumento del desempleo y la exclusión social generado por la crisis. La segunda en 
importancia es el área de Salud, que también va en aumento su porcentaje de 
participación en el gasto público debido como ya hemos dicho al envejecimiento de 
la población. La tercera en importancia son los Servicios Públicos Generales, que en 
este caso van en descenso en cuanto a porcentaje del gasto total. La cuarta en 
importancia es la Educación, que mantiene un nivel estable y en ligero ascenso. La 
quinta en importancia son los Asuntos Económicos, que han perdido algo de peso en 
el gasto respecto a 1995. Por último, las cinco áreas de gasto restantes suponen un 
porcentaje muy bajo del gasto. Cabe destacar que en Estados Unidos las partidas de 
Defensa y de Orden Público están bastante por encima del resto de países en cuanto a 
porcentaje del gasto público que representan. 
 
Recreación, cultura y religión Educación 
 
Protección social 
GEO/TIME 1995 2000 2013 1995 2000 2013 1995 2000 2013 
Bélgica 1,54 1,85 2,39 11,15 11,29 11,76 34,23 33,68 36,21 
Dinamarca 2,74 3,04 3,15 10,94 11,95 12,26 43,08 42,31 43,96 
Alemania 1,47 2,01 1,81 8,06 9,17 9,71 37,18 45,64 42,66 
España 2,93 3,32 2,48 9,71 10,49 9,03 32,51 32,74 39,73 
Francia 1,48 1,76 2,63 10,52 10,96 9,63 39,11 39,73 42,91 
Italia 1,54 1,98 1,38 8,69 9,67 8,07 33,98 37,14 41,34 
Países Bajos 2,42 3,60 3,42 9,68 11,51 11,75 34,45 35,49 36,75 
Austria 1,64 1,79 1,77 10,02 10,34 9,82 39,89 41,35 42,04 
Finlandia 1,96 2,29 2,60 11,29 12,29 11,25 41,08 40,83 43,08 
Suecia 2,83 1,87 2,06 11,02 12,13 12,38 40,31 41,60 42,40 
Reino Unido   3,17 1,76   12,93 12,09 
 
37,73 37,14 
Noruega   
 





Suiza   
 












USA 0,79 0,91 0,70 15,92 18,01 15,97 19,31 18,95 20,73 
Media 1,94 2,30 2,17 10,64 11,73 11,42 35,92 37,27 39,33 
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1995 2000 2013 
 
Austria 
 Gobierno central 50,58 49,69 49,42 
  Gobierno estatal/autonómico 11,58 13,36 13,21 
  Gobierno local 14,79 12,80 12,40 
  Fondos de la Seguridad Social 23,05 24,16 24,98 
 
Bélgica 
 Gobierno central 45,21 44,34 40,56 
  Gobierno estatal/autonómico 19,58 19,81 21,00 
  Gobierno local 9,21 9,68 9,49 
  Fondos de la Seguridad Social 26,01 26,17 28,95 
 
Dinamarca 
 Gobierno central 52,57 50,85 52,02 
  Gobierno local 40,63 43,31 44,40 
  Fondos de la Seguridad Social 6,80 5,84 3,57 
 
Francia 
 Gobierno central 43,92 42,33 37,44 
  Gobierno local 16,52 17,35 19,34 
  Fondos de la Seguridad Social 39,56 40,32 43,21 
 
Alemania 
 Gobierno central 33,61 22,27 25,21 
  Gobierno estatal/autonómico 21,43 25,12 24,46 
  Gobierno local 12,75 13,70 14,32 
  Fondos de la Seguridad Social 32,22 38,90 36,00 
 
Italia 
 Gobierno central 56,35 46,46 45,52 
  Gobierno local 19,04 24,61 23,06 
  Fondos de la Seguridad Social 24,61 28,93 31,42 
 
Japón 
 Gobierno central   
 
34,22 
  Gobierno local   
 
29,40 
  Fondos de la Seguridad Social     36,38 
 
Países Bajos 
 Gobierno central 46,53 45,84 44,33 
  Gobierno local 30,08 27,81 24,10 
  Fondos de la Seguridad Social 23,40 26,35 31,56 
 
Noruega 
 Gobierno central   
 
70,31 
  Gobierno local     29,69 
 
España 
 Gobierno central 43,97 38,07 37,45 
  Gobierno estatal/autonómico 17,14 21,87 26,39 
  Gobierno local 9,75 10,81 9,87 
  Fondos de la Seguridad Social 29,14 29,24 26,29 
 
Suecia 
 Gobierno central 56,85 50,97 48,35 
  Gobierno local 34,22 36,41 39,47 
  Fondos de la Seguridad Social 8,94 12,62 12,18 
 
Reino Unido 
 Gobierno central   75,73 78,33 
  Gobierno local   24,27 21,67 
 
Estados Unidos 
 Gobierno central 55,55 52,63 55,45 
  Gobierno local 44,45 47,37 44,55 
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Fuente: elaboración propia a partir de OCDE 
En estas tablas vemos la distribución del gasto público por estamentos de 
gobierno: estatal, regional, local y fondos de la Seguridad Social. No existe un patrón 
de comportamiento muy parecido en todos los países. El gobierno central es el que 
más porcentaje del gasto lleva a cabo respecto al nivel de gobierno regional y local. 
En algunos casos son los fondos de la Seguridad Social los que se llevan un mayor 
porcentaje del gasto. La tendencia del gasto del gobierno central en general es a 
reducirse frente al de la Seguridad Social y a los del gobierno central y regional. 
En base a estos datos se deja entrever una cierta descentralización del gasto 
público hacia los niveles regional y local de gasto. Asimismo, la Seguridad Social 
gana peso debido al aumento del número de jubilados que aumentan las pensiones de 
jubilación y el gasto sanitario. 
7.5 Regulación de la economía 
Tabla 4 
  
Regulación del mercado 
de productos     
  1998 2003 2008 2013 
Australia 1,72 1,34 1,46 1,29 
Austria 2,12 1,61 1,37 1,19 
Bélgica 2,30 1,64 1,52 1,39 
Canadá 1,91 1,64 1,53 1,42 
Dinamarca 1,66 1,48 1,35 1,22 
Finlandia 1,94 1,49 1,34 1,29 
Francia 2,38 1,77 1,52 1,47 
Alemania 2,23 1,80 1,41 1,29 
Italia 2,36 1,80 1,49 1,26 
Japón 2,11 1,37 1,43 1,41 
Países 
Bajos 1,82 1,49 0,96 0,92 
Noruega 1,87 1,56 1,54 1,46 
España 2,39 1,79 1,59 1,44 
Suecia 1,89 1,50 1,61 1,52 
Suiza 2,49 1,99 1,55 1,50 
Reino Unido 1,32 1,10 1,21 1,08 
Estados 




En esta tabla aparece un indicador del grado de regulación del mercado de 
productos en los países más avanzados. Este indicador sintetiza toda una serie de 
indicadores sobre el control del Estado sobre las empresas tanto en la titularidad 
como en la regulación de precios y dirección, sobre las barreras al emprendimiento y 
sobre las barreras al comercio y la inversión. Los valores que aparecen reflejan que la 
regulación ha ido descendiendo desde 1998 hasta 2013, alcanzando este último año 
el nivel más bajo.  
La siguiente tabla muestra la evolución desde 1998 hasta 2013 de los controles 
sobre precios y de la regulación sobre la dirección y control de las empresas. Como 
vemos, hay una clara tendencia hacia la reducción de los controles sobre precios y 
una desregulación de la dirección y el control de las empresas. 
Tabla 5 
 
Controles de precios 
Regulación sobre la dirección y control de 
empresas 
 
1998 2003 2008 2013 1998 2003 2008 2013 
Australia 2,74 1,37 0,77 0,84 1,87 0,46 1,46 1,08 
Austria 3,45 1,46 1,00 0,37 1,84 2,48 1,92 1,78 
Bélgica 3,31 1,38 0,55 1,17 3,58 2,92 2,92 2,92 
Canadá 2,23 1,88 1,95 1,95 2,42 2,38 1,34 1,30 
Dinamarca 3,03 1,95 0,88 0,63 1,09 1,54 1,50 1,45 
Finlandia 1,98 0,98 0,88 0,91 1,72 1,74 1,74 1,70 
Francia 2,82 1,28 0,46 0,59 2,45 2,40 2,47 2,43 
Alemania 2,22 1,49 0,79 0,87 3,47 2,77 1,67 1,11 
Italia 4,96 3,67 2,24 1,19 2,72 2,58 2,70 2,29 
Japón 3,68 3,51 2,82 2,34 2,16 1,76 1,01 0,76 
Países 
Bajos 2,89 1,75 1,13 1,16 2,15 1,90 1,55 1,55 
Noruega 1,60 1,35 0,94 0,69 2,33 1,23 1,23 1,23 
España 5,22 1,82 1,69 0,63 3,64 3,39 3,28 3,15 
Suecia 1,38 1,09 0,38 0,38 0,56 0,72 1,63 1,63 
Suiza 3,51 2,64 1,63 1,63 1,84 1,55 1,54 1,54 
Reino Unido 3,27 1,37 0,88 0,97 1,04 1,00 1,25 1,04 
Estados 
Unidos  1,40 1,05 0,59 . 2,03 2,17 2,21 . 









Barreras a la Inversión Extranjera Directa Barreras explícitas al comercio e inversión 
 
1998 2003 2008 2013 1998 2003 2008 2013 
Australia 1,60 1,48 1,42 0,77 1,55 1,24 0,96 0,38 
Austria 0,95 0,90 0,90 0,63 0,47 0,45 0,45 0,32 
Bélgica 1,19 0,58 0,55 0,24 0,59 0,29 0,28 0,12 
Canadá 1,60 1,58 1,58 1,04 1,30 1,04 1,04 0,52 
Dinamarca 0,23 0,23 0,23 0,20 0,12 0,12 0,12 0,10 
Finlandia 1,07 1,07 0,33 0,11 0,53 0,53 0,17 0,06 
Francia 0,63 0,58 0,57 0,57 0,31 0,29 0,28 0,28 
Alemania 0,18 0,18 0,18 0,14 0,09 0,09 0,09 0,07 
Italia 0,35 0,35 0,32 0,31 0,17 0,17 0,16 0,16 
Japón 0,47 0,38 0,34 0,31 0,24 0,19 0,17 0,16 
Países 
Bajos 0,12 0,12 0,12 0,09 0,06 0,06 0,06 0,05 
Noruega 0,56 0,56 0,56 0,51 0,28 0,28 0,28 0,25 
España 0,21 0,21 0,21 0,13 0,11 0,11 0,11 0,06 
Suecia 0,47 0,47 0,47 0,35 0,24 0,24 0,24 0,18 
Suiza 0,93 0,93 0,93 0,50 0,46 0,46 0,46 0,25 
Reino 
Unido 0,48 0,48 0,46 0,37 0,24 0,24 0,23 0,18 
Estados 
Unidos  0,53 0,53 0,53 . 0,52 0,52 0,27 . 
Media 0,68 0,62 0,57 0,37 0,43 0,37 0,32 0,18 
 Fuente: OCDE 
En esta tabla se muestran las barreras a la inversión extranjera directa y las 
barreras explícitas al comercio y la inversión. Como se puede apreciar, las barreras a 
la inversión extranjera directa han disminuido constantemente aunque ya partían de 
un nivel bastante bajo. En segundo lugar, las barreras explícitas al comercio y la 
inversión también han tendido a disminuir constantemente hasta llegar a una media 
de 0,18. 
En general se aprecia una clara tendencia hacia la desregulación de las actividades 
de las empresas y de las barreras al comercio y la inversión. Además, en 
comparación con los países de renta media o media-alta, los niveles de regulación de 
los países de la tabla son más bajos. 
7.6 Desregulación financiera 
Un ejemplo de la desregulación financiera es el mercado mundial de divisas. Este 
mercado mueve un promedio de US$ 5.345 billones al día, mientras que el PIB 
mundial es de 71.670.000 millones se USD, por lo que en 13 días y medio se negocia 
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el equivalente el PIB mundial. Este volumen solo corresponde en una pequeña parte 
al comercio de productos y servicios, tratándose el resto de la compra de activos 
financieros y de movimientos especulativos. 
Otro ejemplo es la derogación de la ley Glass-Steagal en 1999 en Estados Unidos. 
Dicha ley prohibía la fusión entre bancos comerciales, dedicados a captar el ahorro 
de los pequeños ahorradores y a financiar a la economía real y sobre todo a pequeñas 
y medianas empresas, y bancos de inversión, dedicados a captar dinero de grandes 
ahorradores y a invertirlo asumiendo un riesgo alto para intentar conseguir grandes 
ganancias. Este hecho supuso que se impusiesen las actividades de la banca de 
inversión en las fusiones entre ambos tipos de bancos y que los ahorros de los 
pequeños ahorradores fuesen invertidos en actividades de alto riesgo. 
Según un informe oficial sobre la quiebra de Lehman Brothers, cuando este se 
derrumbó, con 25.000 millones $ de capital, soportaba un volumen financiero de 
700.000 millones $; es decir, un ratio de apalancamiento de 28 a uno. Sí; con un dólar el 
banco obtenía hasta 28 dólares en préstamos. E incluso, había alcanzado el 30 a uno, 
según el documentado libro “Too big to fail” de un periodista especializado del New 
York Times. Este modus operandi basado en un apalancamiento muy alto era propio de 
todas las instituciones financieras tanto en EE.UU. como en Europa durante la burbuja 
inmobiliaria. 
Pero los informes trimestrales del banco publicados con el aval de la auditora Ernst 
& Young, llegaron a reseñar un ratio de endeudamiento de solo 12 a uno durante 2008. 
Porque conseguía liquidez mediante operaciones de repo, con pactos de recompra de 
activos, y los trucaba contablemente (Repo 105 en la jerga interna) disfrazando así al 
muñeco de su endeudamiento y logrando sacar del balance hasta 50.000 millones $. Era 
un banco descapitalizado. 
El referido documento oficial nos cuenta asimismo que durante 2001, cuando este 
gran banco inició esas prácticas contables, no pudo conseguir en EEUU un despacho de 
abogados que diera su aval a esas operaciones contractuales de repo. Por lo cual 
desarrollaba esas transacciones desde su filial de Londres con la bendición de una firma 
británica de abogados. Y así se entiende que Lehman Brothers tuviera la mitad de su 
negocio financiero residenciado en la City de Londres, según comenta el libro ya citado.  
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 La desregulación financiera ha sido la más importante de todas por sus efectos en 
la economía. Otros ejemplos de la desregulación financiera son los mercados 
bursátiles de futuros sobre los alimentos, los mercados de deuda pública o las 
operaciones fuera de balance conocidas como OTC (Over the Counter). Todas estas 
operaciones mueven una cantidad de dinero muy superior a la de los intercambios 
comerciales de bienes y servicios reales. 
7.7 IDH ajustado por desigualdad, Renta per cápita, Índice de Gini y 
Percepción de la corrupción 
En la siguiente tabla he obtenido los datos de los siguientes indicadores: Índice de 
Desarrollo Humano ajustado por desigualdad, Renta per cápita, Índice de Gini e 
Índice de percepción de la corrupción. He querido mostrar estos datos para los países 
para los cuales he analizado el tamaño del sector público con el objetivo de descubrir 
si existía algún tipo de correlación, que no causalidad, entre el tamaño del sector 
público y el desempeño en estos indicadores. He ordenado a los países por tamaño 
del sector público y después he puesto en qué posición se encontraban los países, 
estableciendo un ranking entre ellos, no su posición mundial. 
En primer lugar, en el Índice de Desarrollo Humano existe una correlación 
positiva del 0,5, lo cual quiere decir que a menor tamaño del sector público, mejor 
desempeño tienen en el Índice de Desarrollo Humano.  
El segundo lugar, en la Renta per cápita existe una correlación positiva de 0,61, lo 
cual quiere decir que a menor tamaño del sector público, mayor nivel de renta per 
cápita. 
En tercer lugar, en el Índice de Gini el coeficiente de correlación es del -0,2, lo 
que quiere decir que a mayor tamaño del sector público, menor nivel de desigualdad, 
aunque la correlación es pequeña. 
Por último, en el Índice de percepción de la corrupción el coeficiente de 
correlación es de 0,08, un nivel muy bajo como para establecer algún tipo de 
correlación entre ambos indicadores. 
Cabe resaltar que la relación que se establece en el coeficiente de correlación no 
es de causalidad, por lo que no podemos afirmar en ningún caso que un menor 
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tamaño del sector público sea la causa de un IDH y una renta per cápita más altos o 





Posición en el IDH 










Finlandia 58,50 9 14 4 2 
Dinamarca 57,20 7 10 7 1 
Francia 57,10 13 15 11 15 
Japón 56,83 14 13 15 11 
Bélgica 54,50 12 11 5 13 
Suecia 52,80 6 8 2 3 
Austria 51,30 10 6 6 10 
Italia 50,60 16 17 12 17 
Países Bajos 49,80 3 7 3 7 
Reino Unido 47,10 11 12 14 12 
España 44,80 15 16 15 16 
Alemania  44,70 5 9 8 9 
Noruega 44,60 1 1 1 8 
Canadá 40,70 8 5 13 4 
Australia 37,00 2 4 10 5 
USA  36,60 17 2 16 14 
Suiza 34,10 4 3 9 6 
Coeficiente de correlación 
 
0,49 0,61 -0,19 0,08 
Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat y Wikipedia 
7.8 Tamaño del sector público en países pobres o empobrecidos y nivel 
de corrupción 
Tabla 8 
  Tamaño del sector público Índice de corrupción 
  2010 2011 2012 2013 2010 
Mozambique 19,01 19,80 21,46 22,22 2,7 (116) 
Cabo Verde 13,72 14,54 14,55   5,1 (45) 
Uganda 19,48 19,17 19,72 19,85 2,5 (127) 
Fuente: elaboración propia a partir de INE Cabo Verde, INE Mozambique y Uganda 
Boureau of Statistics 
En esta tabla aparecen datos sobre el tamaño del sector público en tres países de 
renta baja y el Índice de percepción de corrupción de los mismos. En estos países el 
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tamaño del sector público es bastante más reducido que en los países avanzados que 
hemos analizado anteriormente y va desde el 22,22% del PIB en Mozambique hasta 
el 14,55% en Cabo Verde. El Índice de percepción de la corrupción obtiene malos 
resultados en Uganda y Mozambique con una nota de 2,5 y 2,7 sobre 10 
respectivamente, mientras que en Cabo Verde obtiene un aprobado muy justo con un 
5,1 de nota. 
Los resultados pueden llegar a ser contradictorios. Por un lado, la percepción en 
estos países de la corrupción es mayor que en todos los países avanzados 
anteriormente excepto en Italia, que tiene una nota de 3,9 frente al 5,1 de Cabo 
Verde. Esto puede llevarnos a pensar que el menor tamaño del sector público es 
motivo de una mayor percepción de la corrupción. Pero por otro lado, el país con una 
mejor nota es Cabo Verde, que de los 3 países es el que tiene un menor tamaño del 
sector público. Resulta muy difícil establecer criterios ya que la muestra examinada 
es muy pequeña y el Índice de corrupción mide la percepción que tiene la ciudadanía 
de la corrupción. 
7.9 Ejemplo de país que ha  mejorado su desempeño económico y social: 
Ecuador 
Ecuador 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 
Gasto del sector público (% PIB) 17,74 18,2 18,035 20,62 29,27 27,855 28,99 31,36 32,315 35,725 
Crecimiento PIB 8,20% 5,30% 4,40% 2,20% 6,40% 0,60% 3,50% 7,90% 5,20% 4,60% 
Renta per cápita 2.172 € 2.428 € 2.669 € 2.618 € 2.900 € 3.046 € 3.492 € 
3.732 
€ 
4.391 € 4.509 € 
Crecimiento renta per cápita 0,90% 11,80% 9,90% -1,90% 10,80% 5,00% 14,70% 6,90% 17,70% 2,70% 
IDH   0.687         0.701 0.705 0.708 0.711 
Coeficiente de Gini 54,1 54,1 53,2 54,3 50,6 49,3 49,3 46,2 46,6   
Esperanza de vida al nacer   74.6         75.6 75.9 76.2 76.5 
Elaboración propia a partir de: Banco Mundial, ONU, Fondo Monetario 
Internacional e INEC Ecuador 
Otros datos relevantes sobre Ecuador son los de reducción de la pobreza. Según la 
web del gobierno http://www.ecuadorencifras.gob.ec/, “Entre 2006 y 2014, la pobreza 
por consumo se redujo a nivel nacional 32,6%, esto representa aproximadamente 1,3 
millones de personas que salieron de la pobreza, reducción mayor a la registrada entre 
1998 y 2006 cuando bajó en 14,5% según los últimos datos de la Encuesta de 
Condiciones de Vida (ECV) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC). La 
40 
 
pobreza por consumo en el 2014 llegó a 25,8%  a nivel nacional, en el área rural 47,3%, 
mientras en la urbana alcanzó el 15,5% en comparación al 38,3%, 61,5% y 24,9% del 
2006 respectivamente. La pobreza extrema por consumo se ubicó en 5,7%, lo que 
representa una reducción del 55,4% (aproximadamente 900.000 personas) entre 2006 y 
2014. De la misma manera, esta reducción es mayor a la registrada entre 1999 y 2006 en 
donde la pobreza extrema se redujo en 31,6%.  Para el año 2014, en el área rural la 
pobreza extrema llegó a 13,8% y la urbana a 1,9%.” 
También ha mejorado el abastecimiento de agua por red pública, que en 2006 llegaba 
a 7 de cada 10 hogares y en 2014 a 8 de cada 10. La tasa neta de matricula secundaria 
era del 65,9% en 2006 y en 2014 aumentó hasta el 81%. La cobertura de la Seguridad 
Social subió del 18,4% en 2006 al 40,7% en 2014.  
Como vemos, Ecuador ha mejorado notablemente su desempeño desde 2004 en 
todos los indicadores analizados y, además, lo ha hecho siguiendo la tendencia de 
incremento en el tamaño de su sector público desde el 17,74% del PIB en 2004 al 
35,72% en 2013. La renta per cápita ha pasado de 2.172€ en 2004 a 4.509€ en 2013, 
con lo que el crecimiento ha sido del 107,6% en 9 años. El Índice de Desarrollo 
Humano ha pasado de 0,687 puntos a 0,711, lo que refleja un mayor desarrollo del país. 
El coeficiente de Gini se ha reducido del 54,1 en 2004 al 46,6 en 2012, lo que significa 
una importante reducción de la desigualdad en los ingresos del país. El nivel de pobreza 
se ha reducido en 1,3 millones de personas  entre 2006 y 2014, lo que supone una 
mejora del 32,6%. Por último, la esperanza de vida ha aumentado de 74,6 años en 2004 
a 76,5 años en 2013, otra mejora importante en las condiciones de vida.  
Las razones de este éxito han sido diversas. En primer lugar, el aumento de la 
recaudación tributaria ha permitido inyectar muchos recursos a la economía. El recaudo 
tributario pasó de US$5.000 millones en 2006 a US$15.000 en 2014. La renegociación 
de los contratos con las multinacionales petroleras le dejó al país unos US$3.000 
millones más en ingresos anuales, que en total suman US$10.000 millones, la tercera 
parte del presupuesto nacional, que pasó de US$7.000 millones a más de US$30.000 
millones. 
En segundo lugar, la renegociación de la deuda pública fue una de las políticas más 
importantes del gobierno ecuatoriano. Se declaró en 2008 la moratoria sobre su deuda 
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externa, en el tramo de los bonos Global 2010 y 2030. En febrero del 2009 igualmente 
declaró la moratoria sobre los bonos Global 2030, que agrupaban un capital de 2.700 
millones de dólares. La operación final consistió en la recompra de los títulos en 
circulación por hasta 35 centavos de dólar de su valor nominal (precio techo), apelando 
a un mecanismo de subasta inversa, en la que el monto adeudado se reducía conforme se 
acercaban los plazos para el cierre mismo de la operación. Ecuador anunció en junio de 
2009 que a través de la operación recompró los títulos con un descuento de hasta el 70 
por ciento. Según informó la Ministra de Finanzas de la época, Elsa Viteri, el ahorro 
neto de esta operación fue de unos 7.500 millones de dólares. Ecuador a través de la 
recompra y otras acciones en el manejo de su deuda pública, logró bajar el servicio de 
sus obligaciones externas de alrededor del 40 por ciento al 22 por ciento del 
Presupuesto General del Estado. 
En tercer lugar, mejorar la inversión en educación. Con el Plan Decenal de 
Educación 2006-2015 se incrementó sustancialmente el gasto en educación. De un 2.6% 
del PIB en 2003  se ha pasado al 6% del PIB en 2013. Esta transformación en el sistema 
público de educación es sin duda un recurso muy valioso a la hora de contratar mano de 
obra cualificada para las industrias pertenecientes al nuevo modelo productivo. Según 
las previsiones del propio gobierno, se preveía que en el año 2014 el Ecuador exportará 
por primera vez servicios. 
En cuarto lugar, a partir de 2007 Ecuador invierte mayor cantidad  de recursos en la 
sanidad pasando del 1.2% del PIB al 1.9% de gasto y sin rebajarlo cuando el país 
empezó a sufrir de pleno la crisis en 2009. El resultado más inmediato fue una 
reducción de la mortalidad infantil y de los menores de 5 años, situándose muy por 
debajo de la media para países con niveles similares de ingresos (o de PIB per cápita, es 
lo mismo). Este progreso se debe sobre todo, además de un acceso ampliado a la 
sanidad gratuita para los más pobres, a los programas de vacunación infantil y a una 
política de acercamiento de los ciudadanos elegibles a dichos cuidados. A demás, 
la esperanza de vida al nacer aumentó cómo hemos dicho antes. 
En quinto lugar, se ha producido una intensa lucha contra la pobreza mediante el 
llamado Bono de Desarrollo Humano. Se trata de un subsidio destinado a las personas 
más pobres. La parte de la población más vulnerable, en mayoría jóvenes madres y 
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personas mayores, se benefició de este subsidio ($50/mes) y contribuyó a reducir la 
pobreza drásticamente cómo hemos visto anteriormente. 
En quinto lugar, Ecuador ha invertido sumas muy importantes en infraestructuras 
(redes de transporte de todo tipo, principalmente carreteras), permitiendo mantener en 
todo momento, incluso en periodo de crisis en el año 2009, una demanda laboral 
importante. 
En sexto lugar, la política de redistribución de las riquezas también ha contribuido 
al empleo, manteniendo una demanda doméstica al alza para los productos 
domésticos y llevando las industrias nacionales, nuevas y tradicionales, a contratar 
cada vez más mano de obra. Esta es una implementación de la filosofía económica 
„escandinava‟ de un crecimiento basado en una fuerte demanda, o lo que es lo 
mismo, un crecimiento basado en los salarios (el modelo llamado “wage-led growth” 
en inglés). 
En séptimo lugar, la constitución modificó el estatuto del Banco Central de 
Ecuador, pasando de ser “independiente” políticamente a sumarse al Ejecutivo del 
Gobierno, bajo la dirección del nuevo Ministerio Coordinador de la Política 
Económica y al servicio de la política económica del Gobierno. El Banco Central de 
Ecuador se vio capacitado, a pesar de no disponer de su propia moneda, para 
controlar en cierta medida los tipos de interés y promover las inversiones: el tipo de 
interés bajó de un 8.28% en 2007 a un 3.85% en 2013. 
En cuanto a la regulación bancaria se tomaron varias medidas. Se creó un fondo 
de liquidez que los bancos mismos financiarían según un baremo creciente. Esta ley 
obligó a que los bancos contribuyeran con el 3% del coeficiente de caja. De ese 3% 
se pasará progresivamente al 10% en 2017. En 2013 el fondo disponía ya de más de 
1.200 millones de dólares de reservas. En 2009 se creó el „coeficiente de liquidez 
doméstica‟. Este coeficiente corresponde a la proporción de liquidez que las 
instituciones del sistema financiero deben mantener dentro del país. Del 45% en 
2009 pasó al 60% durante el verano del 2012. Esta ley también implica que parte de 
esos fondos (3-5%) que se encuentran dentro del país sean invertidos en títulos del 
Banco Central u otras instituciones públicas. Adicionalmente, se impuso una tasa del 
0.5% sobre la expatriación de capitales. Este porcentaje fue llevado progresivamente 
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al 5%. Tuvo como consecuencia un incremento muy significativo en los ingresos del 
estado, pasando de un 1% de los ingresos del estado al 10% en la actualidad. Esta 
política también ha tenido como objetivo la financiación de la construcción de 
infraestructuras. Por último, las iniciativas de servicios del sector financiero popular 
y solidario, y de las micro, pequeñas y medianas unidades productivas, recibirán un 
tratamiento diferenciado y preferencial del Estado, en la medida en que impulsen el 
desarrollo de la economía popular y solidaria. Gracias a este apoyo, el sector 
financiero popular y solidario representa casi uno de cada cuatro préstamos y uno de 
cada seis depósitos en 2013. 
Por último, se aprobaron leyes de protección de los ahorradores. Se limitaron las 
comisiones en los cajeros automáticos a 0.50 dólares. Se eliminaron las comisiones 
de mantenimiento de las cuentas de ahorro. También se sometió a la aprobación de 
las instancias reguladoras la creación de ciertos productos financieros derivados. Se 
reforzaron las leyes anti-usura que permitían que ciertas entidades de crédito 
impusieran tipos prohibitivos (hasta el 100% anual en casos de microcréditos). Este 
comportamiento, llamado “búsqueda de renta”, respondía a incentivos que las nuevas 
leyes han intentado eliminar para así fomentar las actividades financieras en la 
economía „real‟, es decir la que crea riquezas. 
 
8. Discusión de los resultados 
8.1 Tamaño óptimo del sector público en los países avanzados 
En base a los datos que he obtenido sobre el tamaño del sector público en los 
países más avanzados, puedo afirmar que no existe un tamaño único del sector 
público que sea óptimo. El tamaño óptimo del sector público en un país dependerá de 
varios factores. En primer lugar, la densidad de población de un país es un factor 
importante, ya que una densidad de población baja implica que las poblaciones están 
dispersas y no se pueden obtener economías de escala en la producción de servicios 
públicos, por lo que estos tendrán unos costes per cápita mayores que en países con 
una densidad de población alta. Este hecho implica que el nivel de impuestos debe 
ser mayor y por tanto el tamaño del sector público también. En segundo lugar, la 
posibilidad o no de competencia en sectores estratégicos también es importante. 
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Países con un número de habitantes pequeño en el que exista una empresa pública 
con una cuota de mercado muy alta en sectores estratégicos como la banca o la 
energía son poco atractivos para la entrada de empresas en el sector por la escasa 
rentabilidad que se podría obtener. En este caso, al Estado puede que no le interese 
privatizar estas empresas públicas porque se crearía un monopolio privado en 
sectores considerados estratégicos. Por último, las costumbres y tradiciones del país 
también son importantes. En un país en el que el clima es cálido y a sus habitantes 
les gusta salir y gastar el dinero para divertirse, como es el caso de España, el nivel 
de impuestos no debe ser demasiado alto porque ello limitaría el bienestar de las 
personas relacionado con estas costumbres que hemos señalado. Sin embargo, en 
países donde el clima es más frío y la población no suele salir de sus casas para hacer 
vida social, como pueden ser los países nórdicos, el nivel de impuestos debe ser más 
alto porque además los servicios públicos son más costosos y necesarios por las 
condiciones climáticas. En base a estas consideraciones y a los datos del tamaño del 
sector público en los países más avanzados, mi opinión es que el tamaño óptimo del 
sector público es de entre 40-50% del PIB para los países con una densidad de 
población media-alta, unas posibilidades altas de competencia en sectores 
estratégicos y unas costumbres sociales como las descritas en el caso de España. Para 
el caso de países con una densidad de población baja, con unas posibilidades bajas de 
competencia en sectores estratégicos y con unas costumbres sociales como las 
descritas en los países escandinavos el tamaño óptimo de su sector público está entre 
50-60% del PIB. Un gasto público superior al 60% del PIB podría provocar 
ineficiencias en el funcionamiento de la economía desincentivando la acción del 
sector privado en sectores en los que es más eficiente este último. 
8.2 Estrategia del sector público en países de renta baja 
Para los países de renta baja o en desarrollo en los que la participación del sector 
pública en la economía sea baja es recomendable la participación activa del sector 
público en la promoción del desarrollo. El sector público debe realizar una amplia 
actuación sobre múltiples variables de forma simultánea. En primer lugar, el Estado 
debe invertir en la construcción de las infraestructuras económicas básicas para el 
desarrollo económico como son carreteras, ferrocarriles y aeropuertos. En segundo 
lugar, se deben crear empresas públicas en sectores estratégicos como la energía y la 
banca para apoyar el desarrollo de la industria y los servicios, y en menor medida la 
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agricultura, mediante la producción de energía a precios bajos y financiación barata. 
La creación de empresas públicas en estos sectores permite orientar los recursos 
energéticos y financieros hacia los sectores en los que el país pretende especializarse 
y que sean la punta de lanza del desarrollo y que deben arrastrar a los demás. Si ya 
existiese un sector bancario desarrollado se podría optar por regularlo para que la 
inversión de este se oriente hacia los sectores que lo haría la banca pública. También 
podría ser interesante que el sector público invirtiese en las empresas privadas de los 
sectores en los que pretende especializarse y promocionar para darles apoyo en el 
momento inicial.  
Otra actuación importante sería la de crear un Estado del Bienestar. La inversión 
en educación debe ser un elemento central en esta política. En primer lugar, 
invirtiendo en la educación primaria y secundaria pública para permitir un acceso 
universal a la misma. En segundo lugar, invirtiendo en la educación superior pública 
dirigiendo la investigación y el desarrollo hacia los sectores que hemos dicho que 
serán la punta de lanza del desarrollo del país. Por último, creando institutos 
tecnológicos y escuelas de formación profesional que formen  orienten hacia las 
necesidades del mercado laboral. La inversión en sanidad también es muy 
importante, ya que es un bien preferente y debe haber una cobertura universal 
pública para que la población pueda gozar de buena salud y, además, esto ayudaría a 
que los trabajadores sean más productivos. La protección social también es muy 
necesaria. Se debe crear un sistema de Seguridad Social que proteja a los 
trabajadores frente a situaciones de desempleo o accidentes laborales. Los subsidios 
para las personas que se encuentran en pobreza ayudan a que estas personas puedan 
ejercer sus derechos como ciudadanos e incorporarse al mercado laboral en 
condiciones óptimas.  
Por último, la regulación de la economía también debe ser un pilar fundamental. 
La política comercial debe facilitar el proceso de creación de empresas locales en 
unas condiciones favorables para el país. Se deben imponer aranceles a la 
importación para evitar que la entrada de los productos competitivos de la industria 
de los países avanzados impida cualquier desarrollo de la industria y agricultura 
local. El Estado debe buscar también alianzas comerciales con países con un nivel de 
desarrollo similar para que ambos países puedan beneficiarse de los intercambios de 
productos o servicios que el otro país no tiene y que ninguno de ellos salga perdiendo 
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porque los precios o productos del otro país son mucho más competitivos. Una vez 
las empresas locales alcancen un nivel de competitividad suficiente se irían 
reduciendo los aranceles comerciales con los países más avanzados. Otro aspecto 
importante es la regulación laboral. La regulación laboral debe enfocarse a garantizar 
los derechos de los trabajadores para que el desarrollo no sea a base de salarios muy 
bajos para conseguir competitividad, sino que se establezca un salario mínimo que 
permita satisfacer las necesidades personales básicas de los trabajadores y que este 
salario mínimo vaya aumentando conforme las empresas ganen en competitividad. 
Esto permitiría tener un crecimiento económico sostenido basado no solo en la 
exportación, sino también en el consumo interno estable. La inversión extranjera 
directa se debe regular para que esta respete la regulación laboral y sea beneficiosa 
para el desarrollo del país. En cuanto a la regulación financiera, es muy importante 
limitar la especulación financiera puesto que esta no crea riqueza y en las etapas 
iniciales del desarrollo es cuando es país es más vulnerable a un ataque especulativo, 
por ejemplo contra su moneda. Por tanto, la inversión se debe dirigir hacia la 
economía real para fomentar el desarrollo de la misma.  
Todo esto se traduce en el desarrollo endógeno de un país, en que las empresas 
locales son el motor de desarrollo y el modelo económico se basa en el conocimiento 
y la tecnología y el bienestar social. En este modelo la participación del sector 
público es fundamental y debe ir aumentando poco a poco el gasto público  para 
favorecer un desarrollo progresivo hasta alcanzar una participación de entre el 40-
55% del PIB cuando el país se haya asentado entre los países avanzados y de renta 
media-alta. 
8.3 Sectores en los que debe intervenir el Estado y forma de intervención 
Una cuestión ineludible hoy en día es la del cambio climático. Las formas de 
producción de la industria, la ganadería, la pesca y la agricultura de los países 
industrializados han provocado una situación en el clima mundial de enorme peligro 
que cabe combatir. Las empresas han explotado los recursos naturales y han 
contaminado nuestros cielos, suelos y océanos para poder obtener una ventaja 
competitiva frente a las empresas de otros países y para obtener la mayor rentabilidad 
posible. Por tanto, se trata de un problema global y su solución también ha de ser 
global. Estas soluciones pasan por un acuerdo global entre todos los países por el que 
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se comprometan a tomar todas las medidas necesarias para combatir el cambio 
climático. La cuestión medioambiental ha de ser transversal en todas las políticas del 
sector público. En primer lugar, la política comercial debe fomentar el intercambio 
de productos que respeten el medio ambiente con aranceles más altos o prohibiendo 
la importación de productos que no lo hagan. En segundo lugar, la política fiscal 
debe bajar los impuestos a las empresas que produzcan de acuerdo a criterios 
medioambientales para que puedan ser competitivas. También se deben otorgar 
subvenciones para la transformación productiva de las empresas hacia un modelo 
sostenible. Otra opción es utilizar la regulación directa prohibiendo determinadas 
actividades que no respetan el medio ambiente. Habría que estudiar qué tipo de 
actuación de estas tres es más conveniente y eficiente en cada caso. También es 
importante crear conciencia en la sociedad sobre la importancia de comprar los 
productos que respetan el medio ambiente. Habría que estudiar qué tipo de actuación 
es más conveniente en cada caso. La forma jurídica de las empresas también influye 
sobre las empresas, ya que la forma jurídica de sociedad anónima empuja a las 
empresas a obtener el máximo beneficio para que sus accionistas sigan 
financiándoles. Por tanto, sería conveniente fomentar formas jurídicas empresariales 
como las cooperativas que no tuviesen la necesidad de obtener unos rendimientos 
muy altos a costa del medio ambiente. Por último, el sector público debe ser el 
encargado de la protección del medio ambiente a través de empresas públicas, por 
ejemplo para la limpieza de las playas o la protección de los parques naturales. 
El sector financiero también debe ser intervenido y regulado, ya que sus 
actividades tienen gran influencia sobre el funcionamiento de la economía por ser el 
que mayor flujo de dinero controla y en el que están depositados los ahorros de los 
agentes económicos. La desregulación financiera ha provocado un enorme aumento 
de la especulación financiera y esta, a su vez, ha supuesto una gran cantidad de 
problemas económicos. La especulación financiera ha provocado crisis bursátiles que 
han afectado a la economía real, como la crisis de las “punto com” en Estados 
Unidos en el año 2000. Ha provocado crisis en las monedas nacionales como las de 
Gran Bretaña y la Unión Monetaria Europea en 1992. Ha provocado subidas en los 
precios de los alimentos básicos como las que ocurrieron en 2008 y 2009, que 
provocó la muerte de muchas personas, ha provocado aumentos en el precio de las 
materias primas como ha ocurrido en los últimos años. Ha provocado crisis de deuda 
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como las ocurridas en España y Grecia estos últimos años. Ha provocado aumentos 
en el precio de las hipotecas durante la crisis inmobiliaria que estalló en 2008 en 
España y Estados Unidos. Y ha puesto al borde de la quiebra a países enteros como 
en la crisis asiática de 1997. Por ello es necesaria una regulación de las actividades 
de los bancos y de los mercados financieros. En primer lugar, se debe establecer un 
límite a las operaciones de inversión de las entidades bancarias, que deben estar 
orientadas hacia la captación de ahorros de los depositantes y a ofrecer crédito a las 
empresas, puesto que la economía real es la única que genera riqueza. Los productos 
financieros creados por los bancos deben ser limitados y aprobados por un órgano 
dependiente del gobierno. Se debe limitar el apalancamiento excesivo de los bancos 
por el peligro que ello supone para su solvencia y para la de la economía en general. 
En relación a la política de medio ambiente, convendría establecer un coeficiente de 
crédito para la economía sostenible. Por último, habría que favorecer las cooperativas 
de crédito locales y sobre todo las que funcionan con criterios de financiación éticos 
y medioambientales con unos impuestos más bajos que a las grandes entidades de 
crédito. En cuanto a los mercados financieros, sería conveniente limitar la movilidad 
de movimiento de capitales para evitar la especulación que ello conlleva, y establecer 
condiciones para que la inversión extranjera sea en economía real. Por último, sería 
bueno abrir un debate sobre si es conveniente que el Banco Central de un país sea 
independiente del gobierno, ya que quizá conviene más que sea el gobierno el que 
establezca las prioridades de actuación del Banco Central según sea la situación de la 
economía, siempre estableciendo unos criterios de transparencia y buen gobierno. 
La política comercial también debe ser modificada. La hipótesis de la Relación 
real de intercambio de Prebish y Singer establecía que los países poco 
industrializados exportadores de materias primas tenían una demanda exterior más o 
menos constante y unos precios de sus productos también constantes o decrecientes 
en el tiempo, mientras que importaban productos manufacturados desde los países 
industrializados a unos precios mayores que los de sus materias primas y con una 
demanda de importación creciente, por lo que sus términos reales de intercambio 
empeoraban y el país se empobrecía. La globalización ha agudizado estos problemas 
al promover el comercio libre entre todos los países, lo que ha provocado que 
muchos países de ingresos bajos salgan perdiendo por la entrada masiva de 
importaciones de productos alimentarios de países avanzados que los producen en 
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grandes extensiones de monocultivo y con una tecnología mucho más avanzada, y 
también por la importación de productos y servicios de alto valor añadido. Por tanto, 
no se puede aplicar la misma política comercial a todos los países puesto que 
supondría un empobrecimiento de muchos países. La política comercial debería 
establecerse conforme a las necesidades específicas de cada país. Los países de renta 
baja exportadores de materias primas deben establecer aranceles altos a la 
importación para proteger el desarrollo de su industria local hasta que pueda llegar a 
ser competitiva con la de países industrializados y entonces comenzar a bajarlos 
progresivamente. Además, los países de renta alta deben regular los intercambios con 
los países de renta baja para que las importaciones de materias primas se paguen a un 
precio justo y así aumente el nivel de renta de los países empobrecidos. En general, 
los aranceles deben ser altos para los productos que en su proceso de fabricación u 
obtención no respeten los derechos humanos y laborales, o directamente prohibir su 
importación, y bajos para los productos que tengan un alto contenido ético y 
medioambiental.  
El mercado laboral también debe ser regulado en todos los países para crear unas 
condiciones de competencia justas y unas condiciones laborales dignas. En general, 
se debe apostar por unos salarios altos para que la demanda interna y externa sean 
altas y esto de estabilidad a la economía y a las familias. El Salario Mínimo 
Interprofesional debe ser alto y estar relacionado con la productividad del país e 
indexado con la inflación. Las negociaciones salariales deben hacerse entre 
empresarios y sindicatos para que las negociaciones sean justas. Otra cuestión 
importante es el establecimiento de un salario máximo referenciado al salario 
mínimo de la empresa. Podría estar en torno al 12 a 1 como en Suiza, esto es, que el 
salario de la persona que más cobra en la empresa puede ser como máximo igual al 
salario más bajo de la empresa multiplicado por 12. También se puede establecer 
referenciado al Salario Mínimo Interprofesional con una relación en torno al 20 a 1. 
Por último, se deben establecer permisos de paternidad amplios permitan conciliar la 
vida laboral y familiar cobrando el 100% del salario en los 6 primeros meses y poder 
alargarlo hasta 2 años cobrando una prestación de alrededor de 400€. Otra opción es 




La Administración Pública ha de aplicar la transparencia en todas sus decisiones 
para que la ciudadanía sepa en todo momento con qué criterios se toman las 
decisiones. Por ejemplo, la contratación pública de servicios debe hacerse de manera 
totalmente transparente mediante concursos públicos a los que pueden solicitar todas 
las empresas que quieran y que la elección de la empresa o empresas contratadas se 
haga mediante criterios técnicos. Además, se deben considerar criterios 
medioambientales en todas las actuaciones del sector público, sobre todo en las de 
construcción de infraestructuras y en los proyectos urbanísticos, y favorecer en la 
contratación pública a las empresas que siguen criterios sociales y medioambientales.  
El sistema impositivo es un elemento central en el sector público. Este debe ser 
progresivo y con un mayor peso de los impuestos directos que de los indirectos 
porque redistribuyen mejor la riqueza. Los impuestos deben ser suficientes como 
para financiar el gasto público, por lo que los ingresos deben suponer entre el 40-
60% del PIB. Entre los impuestos directos se encuentran el Impuesto sobre la Renta 
de las Personas Físicas, el Impuesto de Sociedades o el Impuesto de Sucesiones. En 
cuanto al IRPF, los tipos marginales en España son altos, pero los tipos reales que 
pagan sobre todo las grandes fortunas son bajos debido a la gran cantidad de 
deducciones existentes, las cuales convendría eliminar en su mayoría para hacerlo 
más transparente. Otra cuestión importante es que las grandes fortunas obtienen la 
mayor parte de sus ingresos de rentas del capital, que se gravan mucho menos que las 
rentas del trabajo (alrededor de un 21% nominalmente). Además, el fraude fiscal en 
nuestro país es enorme, por lo que es importante invertir en inspectores de Hacienda 
que lo eviten. En cuanto al impuesto de Sociedades, sucede lo mismo que con el 
IRPF, puesto que las grandes empresas tienen muchas deducciones que hacen que al 
final paguen un tipo real mucho menor al 30% que es el tipo nominal medio en la 
mayoría de países. 
La participación del sector público en empresas agrícolas e industriales es muy 
escasa, y la mayor parte del gasto se dedica a los servicios públicos y a las empresas 
públicas de servicios. La sanidad es uno de los principales servicios que ofrece el 
Estado. El sector público debe garantizar una sanidad universal, gratuita y de calidad 
por tratarse de un bien preferente. La gestión de los hospitales públicos debe ser 
pública para garantizar que se siguen criterios de interés público y no criterios de 
rentabilidad que pueden provocar situaciones en las que la calidad del servicio baje o 
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directamente desaparezca algún servicio por no ser rentable, lo cual significa un 
grave peligro para la salud de las personas. Los hospitales privados también deben 
existir siempre y cuando la sanidad pública ofrezca un servicio universal a todas las 
personas que lo necesiten. En cuanto a la industria farmacéutica, el sector público 
debe regular las actividades de la misma para que sea obligatorio investigar sobre 
determinadas enfermedades que no tienen tratamiento por no ser rentables y regular 
también los precios de los medicamentos para que su precio no constituya un abuso. 
También es importante prohibir la especulación con los medicamentos de empresas 
que compran la patente de un medicamento con el objetivo de especular con su 
precio. 
La educación es otro de los bienes preferentes que el Estado debe ofrecer de 
manera universal y gratuita. La gestión de los colegios e institutos públicos debe ser 
pública para garantizar que no hay un sesgo ideológico en las enseñanzas y que la 
rentabilidad no se imponga al criterio de la enseñanza libre. El sector público debe 
invertir activamente en I+D+i a través de universidades públicas y de institutos 
tecnológicos con el objetivo de crear una investigación básica que ayude a las 
empresas a innovar para mejorar su competitividad. Esta investigación también debe 
orientarse hacia técnicas productivas y procesos lo más respetuosos con el medio 
ambiente para promover el desarrollo sostenible. Al igual que en el caso de la 
sanidad también pueden existir centros de educación privados siempre que haya un 
servicio universal para quien lo necesite. 
El sector energético debe ser regulado para favorecer la competencia y unos 
precios bajos porque se trata de una necesidad básica de las familias. La regulación 
debe obligar a las empresas energéticas a ser lo más transparentes posible para 
conocer el coste real de la energía y los beneficios que obtienen. El sector público 
debe tener un organismo que supervise los costes de producción de la energía para 
que no haya engaños y así poder regular los precios. Otra opción es la propiedad 
pública de empresas energéticas que garantizaría el interés público en los precios de 
la energía. El sector público promover las energías renovables a través de 
subvenciones a las empresas que apuesten por este tipo de energías o a través de la 
inversión directa a través de empresas públicas. Las personas pobres que no puedan 
pagar la energía deben recibir energía gratis pagada por el sector público. 
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La vivienda es otro bien de primera necesidad o preferente que el sector público 
debe regular y producir en algún caso. En primer lugar, el sector público debe 
producir vivienda a través de empresas privadas si no existen empresas públicas 
especializadas para los colectivos con menos recursos que no puedan pagar el precio 
de una casa privada. La casa sería vendida a un precio más bajo del de mercado o 
sería arrendada con un alquiler social. En segundo lugar, el sector público debe 
eliminar la especulación con el precio de la vivienda estableciendo en los planes de 
urbanismo cuáles son las necesidades de vivienda y regulando los precios de la 
misma para que no se produzcan ataques especulativos como el de la crisis 
inmobiliaria que estalló en 2008. También es importante establecer la dación en pago 
para cancelar la deuda de la hipoteca en los casos en los que no se pueda seguir 
pagando. Las administraciones públicas deben promover la construcción de vivienda 
eficiente energéticamente y la bioconstrucción para reducir el impacto ambiental de 
las mismas. 
La protección social debe ser amplia y basada en el empoderamiento de las 
personas. Por ejemplo, para las personas con alguna discapacidad no solo se deben 
conceder prestaciones sino que también se debe buscar una adaptación de las 
infraestructuras sociales a las necesidades de estas personas, y una adaptación del 
mercado laboral a sus necesidades, a la vez que una formación de estas personas para 
que puedan obtener un trabajo. En las prestaciones por desempleo se debe buscar una 
cobertura alta y una duración larga, pero a la vez ofrecer un orientador que ayude a la 
búsqueda de empleo y la condición de aceptar el primer trabajo relacionado con su 
profesión que le ofrezcan so pena de perder la prestación. En las pensiones se debe 
garantizar unos ingresos públicos suficientes a todos los jubilados y aparte la 
posibilidad de complementarlo con ahorros privados. 
Los servicios públicos como las instituciones penitenciarias, la Seguridad Social, 
el servicio de correos, la recogida y gestión de basuras o el agua potable deben ser de 
gestión pública para asegurar que prima el interés público y porque en la mayoría de 
ocasiones la gestión pública es más eficiente. En las empresas públicas que ofrezcan 
estos servicios, como por ejemplo las de basuras y agua potable, se deben poner en 
marcha mecanismos para asegurar la eficiencia en el servicio. Entre ellas se 
encuentra la corporatización, que elimina las restricciones sobre el personal, las 
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compras de material y el presupuesto en las empresas públicas para que puedan 
poner en marcha planes de incentivos como en las empresas privadas. 
Otro sector donde el sector público debe intervenir es el de la información por 
tratarse de un derecho fundamental. En la mayoría de países existen empresas 
públicas de información tanto en televisión como radio. Estos medios deben ser 
independientes del gobierno que esté en el poder en cada momento y trabajar con 
arreglo a criterios de imparcialidad y objetividad, por ejemplo como lo hace la BBC 
en Reino Unido. Se debe regular este sector para que no exista un monopolio o un 
oligopolio en la información, puesto que este hecho hace peligrar la pluralidad 
informativa. También se debe regular la participación de grandes empresas, sobre 
todo financieras, en el accionariado de los medios de comunicación para evitar la 
limitación de la libertad de expresión que a veces imponen a los medios de 
comunicación. 
Por último, la Defensa es uno de los principales servicios del sector público. La 
Defensa debe ser un servicio de gestión pública porque debe primar el interés 
público. En mi opinión, se debe promover que todos los países reduzcan su gasto en 
Defensa y aumenten su gasto en educación, sanidad y protección social porque estas 
últimas políticas combaten la raíz de las causas que en muchas ocasiones originan las 
guerras. Creo que es importante que exista un órgano internacional como la ONU 
que se encargue de debatir entre todos los países cuándo una acción militar está 
justificada y sobre todo que trabaje para establecer un diálogo entre los países para 
mantener la paz. 
Como reflexión final, creo que en una economía más sostenible se ahorrarán 
muchos costes relacionados con los problemas de salud que el modelo de producción 
actual está generando en nuestra sociedad. También creo que si mejora la salud de las 
personas estarán en condiciones de trabajar más años, por lo que el envejecimiento 
de la población y el peligro sobre la sostenibilidad del Estado del Bienestar que ello 
supone pueden ser contrarrestados.  
8.6 Tamaño óptimo del sector público por funciones de gasto 
Al igual que con el tamaño general del sector público, no existe un tamaño óptimo 
único por funciones del gasto, sino que este dependerá de la densidad de población, 
54 
 
del envejecimiento de la población o de las necesidades de defensa. No obstante, he 
tratado de establecer un nivel de referencia para cada función en base a los datos 
expuestos en el apartado de resultados y a las consideraciones de los apartados 
anteriores. El porcentaje de cada función es sobre el gasto público total: 
Protección social: 40% 
Educación: 12% 
Recreación, ocio y cultura: 3% 
Salud: 15% 
Asuntos económicos: 8,5% 
Orden público y seguridad: 2% 
Servicios públicos generales: 15% 
Protección modioambiental: 1,5% 
Comodidades comunitarias y de la casa: 1,5% 
Defensa: 1,5% 
 
8.5 Tamaño óptimo del sector público por niveles de gobierno 
En este caso sí que resulta imposible establecer un tamaño óptimo del sector 
público en cada nivel de gobierno debido a que los países no tienen los mismos 
niveles de gobierno. En general, creo que es importante avanzar hacia el federalismo 
fiscal delegando las competencias que puedan ser producidas más eficientemente por 
los gobiernos autonómicos y por los municipales, ya que estos conocen mejor los 
problemas de sus ciudadanos y pueden adaptarse mejor a sus necesidades. No solo es 
importante la descentralización de las competencias sino también la de los ingresos 
fiscales, para que los gobiernos autonómicos tengan una mayor estabilidad a la hora 
de gestionar sus recursos. Una propuesta interesante para España podría ser la de 
establecer cupos a cada autonomía como los de Euskadi y  Navarra en función de la 
renta per cápita de cada región para que el gobierno central redistribuya la renta entre 
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regiones, pero a la vez con un alto grado de descentralización. Para un país como 
España, la distribución óptima del gasto público podría ser la siguiente:  
Gobierno central: 50% 
Gobiernos autonómicos: 30% 
Gobiernos municipales: 20% 
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